
Notas etimológicas 

Barbiquejo. 

Lo obvio de mi etimología barba capstts para el cast. barbi­
quejo me retrajo de hacer prolijas y molestas demostraciones, 
que consideraba innecesarias, en mi antiguo folleto y en mi Dic­
cionario. Hoy tengo que recurrir forzado a una minuciosa de­
mostración por ser rechazada aquella etimología con un cúmulo 
de reparos referidos a t<Xlos los aspectos etimológicos del orden 
formal y del semántico. Sería difícil discurrir contra una etimo­
logía tan sencilla tal número de objeciones como las que contra 
ella se han formulado. 

Esta palabra ofrece en las distintas zonas diferentes formas. 
Darío Rubio, La a1zarqúía del/eng. en la· A. L., distribuye así las 
varias formas : «Los españoles, creo que todos, dicen y escdben 
barboquejo, y los americanos en una gran mayoría decimos y es­
cribimos barbiquejo. Digo que la mayoría, porque en el Plata 
escriben barbijo, y en Colombia barbuquejo.» 

1.• Barbaquejo no aparece recogida en los Diccionarios, pero 
es de creer que exista. 

Carré, Dic. Cal/., aduce la frase a barbaqueixo 'forma de en­
señar a nadar llevando al aprendiz sosteniéndole de la barba con 
una mano', y lo mismo el Dic. de la R. A. E. 

2.• Barboq~tejo ha sido una. forma muy usada. 
El Dic. de Aut. ni conoce más forma que barboquejo ni re-
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coge la acc;pción anatómica de barboquejo, ni la que es más co­
rriente de 'cinta que sujeta el sombrero', y sólo conoce dos, la de 
'cordel que ciñe la barba de los animales' y la del 'barboquejo 
para cerrar la boca de los cadáveres': ""Barboquejo. Una porción 
de cordel o soga que se pone a los cab~llos, mulas y otros ani­
males en la boca y · ciñe la -barba para sujetarlos y guiarlos en 
lugar de freno. Ordinariamente suele servir para esto el cordel 
que pende de la cabezada o xáquima para atar el caballo al pesebre 
o a otra parte.~ 

De América hay menos testimonios que. para barbiquejo, 
pero barbpquejo lo aducen Pichardo, Dic. Cub.; Constantino 
Suárez, Voc. Cub., y Gagini, Dic. Costa Rica. 

Hoy compite en la Península con barboquejo la variante bar­
buquejo, también recogida en el Dic. de la RAE, sin limitación 
geográfica. 

3·a Barbiquejo es la forma dominante en América. 
Calcaño, El cast. etJ Venezuela, dice de barbiquejo: cNuestro 

vocablo barbiquejo me parece aún mejor que el barboquejo que 
::~punta el Diccionario. Sin embargo, no lo he encontrado en nin­
gún autor castellano.~ 

Barbiquejo lo aducen también Alfonso Valle, Dic. Nicar.; 
Batres Jáuregui, Provincialismos de Guat.; Ramos Duarte, Dic. 
Mer.; Gagini, Dic. Costa Rica; Suárez, Voc. Cub.; .Mateus, 
Prov. Ecuat.; Gro Bayo, Voc. Pnr,;.; Calcaño, El cast. en Ve­
l!c:mcla, y Membreño, H otidur. 

lcazbalceta, Voc .. Afer., aduce este ejemplo de Astucia, t. 1, 

pág. 221: cAlzó el sombrero Pepe y, a pesar de tener el suyo 
puesto y afianzado con el barbiquejo, hacía ímpetus de ponér­
selo encima.> 

Ciro Bayo, V oc. Criollo-esp., trae de la Argentina: «Bar­
biquejo o barbijo. Pañuelo para la cabeza puesto a la mujeriega 
o a la catalana, es decir, atado bajo la barba. Usanlo 1os gauchos 
bajo· el sombrero en sus trabajos pastoriles para evitar el frío 
y el sol.~ 

l\lembreño, H ondure1iismos, muestra su preferencia ror la 
forma ameticana: cBarbiqttc>jo. Los puristas quieren que re­
mendemos esta palabra diciendo taróoquejo; pero en escritores 
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del siglo XVI hallamos barbiquejo, término que seguimos usan­
do. maguer no conste así en el léxico de la Academ.ia.> 

4.• Barbicacho es una forma española, que está hoy oscu­
recida, pero que ha sido conocida y la . aduce Covarrubias en su 
Tesoro con el mismo sentido que barbiquejo. 

Una variante barbicacho aparece en Portugal y la recoge 
la Rev. Lus., 7, IIO, y lo aduce el Dic. Gall. de Valladares con 
ei doble sentido de 'cinta de la barba' y 'cadenilla del freno de 
las caballerías'. 

En América perdura barbicacho, pero en una acepción que 
ha inducido a los lexicólogos americanos a relacionarla con ca­
cho 'cuerno' por una aplicación especial al ·ganado vacuno; aun­
que barbicacho se · identifica con barbiquejo en el Dic. Ecuestre 
de Rincón. 

Cuervo, Apuntaciones,§ 957, dice: «Nuestros vaqueros-dicen 
que un toro queda de barbicacho cuando el lazo le toma el cue­
llo y una asta, o sea de barba y cacho-, y hace una referencia al 
§ 435, por suponer que este cacho se refiere al cuerno cacho: 
cCacho o gacho se dice del cuerno retorcido hacia abajo, y nos­
otros, lo mismo que otros americanos, haciéndolo sustantivo, lo 
tomamos por asta o cuerno en general, a lo que debe haber con­
tribuido (como lo apunta Juan de Arona) el ser generalmente 
de cuerno las cachas de los cuchillos y navajas.-, Sin embargo, 
lo probable es que la frase no tenga relación de origen con 
cacho 'cuerno' y que se haya dicho quedar de barbicacho por 
'quedar la cuerda como en barbicacho'~ como el barbicacho o 
barbuquejo de los sombreros campesinos. 

Las acepciones más importantes de estas formas son : 
x.• Cinta de sujeción bajo la barba. 
La acepción de 'cinta que sujeta el sombrero' es la más ex­

tendida en América como en España. 
· Arona, en su Dic. de PeruanismoJI, dice: «N.o hace muchos 

años había un tipo de criollo cuyos arreos externos casi de enero · 
a enero consistían en una capa mugrienta embozada, un sombre­
ro de fieltro y un barbiquejo rio más limpio.:. 

El Dic. de Aut. da a barbiquejo la acepción de 'cinta que se 
pone a los cadáveres para sujetar y cerrarles la boca'. 
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Covarrubjas, Tes., aduce: «Barbicacho, la cinta o toca que 
se echa por. debaxo de la barba.:. 

El DRAE define barboquejo 'cinta con que se sujeta por de­
bajo de la barba el ~ombrero o morrión para que no se lo lleve 
el aire'. 

Como 'cinta o toca que se echa por debajo de la barba', el Dic­
cionario Ecuestre de Rincón trae barbicacho, barbiquejo y bar­
boquejo. 

En la literatura de la acepción 'cinta que sujeta el sombrero', 
tiene barboquejo ejemplos antiguos. En el Cancionero de H o­
rozco, ed. Bibliófilos And., pág. ,54, se dice: «aquesos malos 
humores, 1 pues quitaos ese toquexo 1 y afloxad el barboque­
.ro 1 porque salgan los vapores.:. 

Y se pueden aducir ejemplos modernos. Alarcón, La Alpu­
jarra, ed. 1882, pág. ,296: eS u · digna esposa tuvo por su parte la 
amabilidad de poner unos barboquejos a nuestros sombreros:.. 

2.a Pañuelo atado bajo la barba. 
En América, la acepción de 'pañuelo atado a la barbilla' de la 

voz barbiquejo tiene gran difusiÓn y la registran Malaret, Dic. 
Amer. 

Santamaría, Dic. de Amer., aduce: «Barbiquejo. En Puerto 
Rico, Argentina y el Perú, pañuelo o lienzo ctialquiera que rodea 
la cara, atá'ndose a la cabeza o por debajo de la barba.:. 

Cuervo, Disq. sobre Fil. Cast., pág. 533, cita del Perú: «Bar­
biquejo, pañuelito blanco con que se cubren parte de la cabeza y 
cara, anudándolo bajo la barba las mujeres pobres habitualmen­
te y las acomodadas cuando van de trapillo.:. 

3.• Cuerda atada a la boca de los animales. 
Según Santamaría, Dic. de Amer.: cBarbiquejo. En el Ecua­

dor, cuerda o cabestro con que se sujeta la caballería por el ho­
cico para guiarla. El lazo de la soga que se echa a la bestia a 
modo de bocado, c.ogiéndole la mandíbula inferior para arren­
dada. En el 'Salvador, gamarra, correa que va del freno a la 
cincha y que sirve para que la caballería no cabecee.» 

El Diccionario Ecuestre de D. Carlos Rincón trae: <Bar­
biquejo. Cuba, Ecuador y Puerto Rico. El lazo de la soga que 
se pasa por la ·boca de las bestias, a manera de bocado; bozo 
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especie de cabestro. Una porción de cordel o soga que se pone 
n los caballos, mulas u otros animales en la boca, y ciñe la barba 
para sujetárlos y guiarlos.» 

Del barboquejo, especie de brida de los perros, habla Vicente 
Espine!, Escudero Marcos de Obregón, ed. Riv., pág. 375: cAl 
perro le ponían un barboquejo bien apretado para que no se le 
cayese el cañuto ni se parase a comer ni beber.~ 

En Abu Zacaria, Agric., ed. 1&>2, t. 2, pág. 677, el barbo­
quejo es semejante al acial con que se pueden herrar y curar las 
bestias sin que se muevan: «Habiendo sujetado al bruto con el 
barboquejo, le hagas la cisura del tercero o cuarto grado.» 

4.8 Cuerda bajo el bauprés de la nave~ 
La acepción marina de barbiquejo la registra el DRAE: 

«Cabo o cadena que sujeta el bauprés al tajamar o la roda.» 
Parecida es la definición del Dic. Mar. Esp. de La Guardia: 
«Barbiquejo. Cualquiera de ios cabos con que se sujeta el bau· 
prés al canto interior del tajamar.» Vallarino, Arte de Aparejar, 
pág. 1, cita este cabo marino: «A los que están siempre fijos y 
no varían·de posición se llaman jarcias finries o jarcias muer= 
1as: tales son los obenques, estays, brandal es, barbiquejos.» 

s.a Un ave americana collarada. 
Según Santamaría, Dic. de Amer.: cBarbequejo y barbiquejo. 

En Cuba y Puerto Rico, nombre vulgar de una paloma indígena, 
de regular tamaño, de color pardo, con una lista blanca entre la 
parte posterior de los ojos y las mandíbulas, a lo cual debe stt 
-nombre.» 

6.8 Parte de la quijada del animal. 
Anatómicamente, el barboquejo, según Villa y Martín, Ex­

terior del caballo, ed. 1881, pág. 38: cEs la depresión que hay 
·encima de la barba, en que se coloca y apoya la cadenilla bar­
bada.» Según Hidalgo Terrón, Equitación, ed. 1889, t. I, pá­
gina 252: <Barboquejo es la parte baja y posterior de la quijada 
infer:or del caballo, donde se coloca la barbada.» Para el DRAE, . 
-el barboquejo anatómico es: e Parte de la cabeza del ammal en 
-que se unen los dos brazos de la mandíbula posterior, dicho espe-
<ialmente del caballo.» 

Don Carlos Rincón . Gallardo, Duque de Regla, en su Diccio-

z 
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tuii'W Ecuestre, cita aparte. la acepción anatómica del barbiquej~ 
'parte de la 'mandíbula del caballo, donde se unen las do.s barras. 
de la mandíbula posterior' y también 'la parte baja y posterior 
de la quijada inferior del caballo, donde se coloca la barbada'. 

López Martínez, Dic. Agr., coincide en explicar el sentid<> 
de esta parte de la cabeza del animal, y añade : <En el barbo­
ql'ejo suelen hacerse rozaduras.:. 

López Martínez, Dic. de Agricultura; sin ser etimologista,.. 
da la explicación razonable de que se llame barboquejo a la 
cuerda o ronzal con que se ciñe el bMboqu.ejo del caballo, este> 
es, el punto de encuentro de la barba y de la quijada: cUámase 
también barboquejo a la cuerda o ronzal con que se ciñe al ca­
ballo al barboquejo.~ 

La etimología de las formas que estudiamos ha sido discu­
tida, sin aceptarse unánimemente las bases propuestas. 

Cuervo, Disquisiciones sobre Filo/. Cast., ed. 1950, pág. 563 .. 
sopone ·que esta familia de palabras serían diminutivos de otras. 
diminutivos de barba, esto es, supone que de barbica se forma­
rían los dobles diminutivos barbicacho y barbiquejo, y de éstos,. 
mediante la influencia de boca, se dijo barboquejo, y luego de­
barboquejo, mediante la semejanza inicial de barbudo, se ha 
dicho barbuquejo. Sin embargo, en Apuntaciones, § 794, supone 
que barL·oquejo se hizo barbtUJuejo sin influjo exterior por la 
acción de b, que convierte a veces o en u, cuando es protónica~ 
como en abutagar de abotagar, batiburrillo de batiborrillo, etc. 
Esta penosa genealogía y esta complicada gestación de esta fa­
milia verbal sólo ha podido discurrirse por pensar que era mo­
delo o tipo de la cosa el término barbijo, que en la Argentina· 
significa 'cinta del sombrero con que se sujeta a la barba', indu­
dable derivado de barba, que hizo caer en el engaño de que los. 
demás tenían que ser derivados de barba y no compuestos. 

Corominas, Dic., 1, 399, asegura que «barboquejo no puede­
ser palabra. compu~sta, como cree G. de Diego, RFE,_7, 148, y 

Coutr., 66, de barba y una fonna castellana equivalente del por­
tugués qu.ei.ro, cal quei.r 'quiJada' (de *capseum, derivado de 
capsa 'caja'), porque no se comprendería el sentido de tal forma­
ción compuesta: barbi-qu-ejo sólo . pcxlría significar alg-o ~ter-
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medio o compuesto de barba y quijada, pero no algo que pasa 
por debajo de la barba,:. 

En una rápida prospección es disculpable que en barbiquejo 
se haya creído ver un sufijo -ejo, sobre todo pensando en bar­

bijo, que el DRAE recoge de Salamanca y .A!rgentina. Si de 
barba se pudo hacer barbijo 'barbuquejo', muy bien pudo ha­
cerse de barbica 'barbita' barbiquejo. Pero no es explicable que 
en los que tengan una serie importante de cédulas históricas y 
actuales pueda caber la idea de un nuevo sufijo -ejo, -ijo, -acho, 

y no vean que el supuesto sufijo es el nombre de 'la quijada', 
est<;> es, quejo, cacho 'quijada', del lat. capmm estudiado en mi 
DEEH, 1426. 

La importancia de barbijo 'barbiquejo' es innegable y yo ad­
mito que para indicar este adminículo hubiera ya una forma 
latina hispana *barbicula, puesto que perdura. un des(.endiente 
directo en el gall. barbilla, según el Dic. Gail. de Valladares : 
~Barbilla. Suelta de correa con que se ata o asegura el yugo al 
pescuezo de los bueyes por medio de dos palitos que tienen unas 
entallas o muescas para graduar apretando o alargando.» Como 
no es de creer que en Galicia esta voz sea un castellanimo, hay 
que suponer un lat: *ba.rbicula para una correa de la bar~a, ya 
de los animales, ya de las personas. 

El barbijo castellano fué llevado a América. Granada, V oc. 
Rioplat., define así barbijo: «Cinta pendiente del sombrero, la 
cl!al se aplica a la barba para afirmarlo en la cabeza, evitando que 
se caiga o que el viento se lo lleve.» Garzón, Dic. Arg., confir­
ma el uso de barbijo juntamente con el de barbiquejo en la · Ar­
gentina. 

En mi DEEH, I2I, sigo sosteniendo que estas formas son 
un compuesto de barba y capsus 'caja' y sigo creyendo que bar-. 
buquejo no es un derivado de barbuca, ni barbiqttejo y barbi­
cacho de barbica, ni barboquejo de barboca. 

Creo verdadero que por sujetar la barba ha podido llamarse 
este adminículo barbijo y barbiUa y que por sujetar el quejo o 
quijada . ha podido llamarse quejo en Extremadura; pero creo 
que por dominar la idea doble· de ia barba y del quejo o quijada 
ha dominado el ·tipo .:ompuesto barbiquejo. 
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Los razonamientos contJ:a mi etimología barba capsus se re­
fieren a todos los aspectos. 

1.0 Reparol) a la existencia de una . forma ·quejo 'quijada', 
.que explique barbiquejo, barboquejo, y de una forma cacho 'qui· 
jada' que explique barbicacho. Esta objeción, de algún valm 
a primera vista, carece de fuerza, porque estas formas, aunque 
casi eliminadas por obvias razones, existen y sus· hermanas ge­
melas persisten en todos los ámbitos de la Península. Desde Ga­
licia a Cataluña la quijada se representa <:on nombres sólo di­
ferenciados por la fonética del lugar, como quei:ro o queijo 

quejo y queix, junto con los derivados queixada, quejada y otro 
gran número de formas. De cacho y · ca:ro ca jo 'quijada' hay 
ejemplos y aduce alguno hasta el conocido Dic. arag. de Borao, 
sin contar sus derivados ca:ral, cajal, ara:g. cajilla, cast. ~achela 
berc., etc. El ejemplo de caxo 'cajilla, quijada' que Blancal'. adu­
ce en su Glosario de antiguos textos legales es de dudosa exis­
tencia para Corominas, pero no. hay razón para dudar de su 
veracidad, ni razón para extrañarse de su forma, cuando hoy 
vive caja! 'quijada y muela'. 

Es extraño este afán de ne_gar la realidad de quejo y cajo 
o cacho 'quijada', cuando el mismo C6rominas se explica bien el 
oscurecimiento y casi eliminación actual de estas formas por co­
lisión con quejo 'apuro, angustia, queja', que tanta difusión tuvo 
en la edad antigua y clásica, y en el caso de cajo, cacho 'quijada' 
por colisión con cacho 'pedazo', que . tanto se ha difundido. 

2.0 Reparos anatómicos y topográficos. Corominas sostiene 
que barbiquejo podría decirse solamente de algo que compren­
diera la barba y la quijada o quejo, pero no de una cuerda o 
o cinta que pasa por debajo de la barba. Esta interpretación es­
trecha y literal no es sorprendente, porque tiene su apoyo en los 
conceptos corrientes de mucho5 términos anatómicos que tienen 
tma significación compleja interna y externa y en los cuales no 
sólo el juicio vulgar, sino los mismos términos idiomáticos dan la 
preferencia al sentido externo, aunque en la historia de estos 
términos anatómicos se dé una frecuente traslación del sentido 
interno al externo o del externo al interno y aunque en algunos 
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perviva subconscientemente el sentido anatómico comple~o a la 
vez interno ·y externo. 

He dicho que no son imprudentes estos vactlantes puntos de 
vista, porque hasta los técnicos del idioma aceptan a veces como 
típico un concepto parcial. La barba para el pueblo es la parte 
exterior, y el mismo Diccionarw oficial dice que cbarba es la 
parte de la cara que está debajo de la boca», aunque subsista el 

sobreentendido de que barba es a la vez 'la parte de la cara que 
está debajo de la boca' y 'la mandíbula inferior'. Así, llevar a 
uno por la barba es tan comprensivo como el gallego que Coro­
minas cita le--.;ar a barbaquei.xo 'llevarlo sostenido de la barba y 
de la quijada', y aunque el Diccwnarw no aduce la frase directa 
de llevar a ·u110 por la barba, aduce la figurada 'gobe~narlo, doc­
trinarlo'. En latín la barba eran los pelos del mentón o me11tu.m 

y por desuso de la barba se llan1o barba al exterior del mentón 
y de la mala o quijada inferior entera, y con un valor sobre­
entendido la. barba es también la quijada inferior. 

Ningún etimologista ha hecho objeciones a la etimología de 
mejilla, · que hoy la forman 'las prominencias del rostro debajo 
de los ojos' en un proceso semántico inverso de adentro afuera 

y antes era 'la mandíbula o huesf'l en que encajan los picntes'; 
pero sí hacen objeciones semejantes a la actual algunos etimolo­
gistas a la hipótesis de que carrillo 'parte exterior' pueda proceder 
de carro 'mandíbula, parte ósea'. 

Corominas, Dic., 1, 399, insistiendo ·en rechazar en barbo­

quejo toda idea de composición de barba y quejo 'quijada'. 
se rinde contradictoriamente al admitir la composición en el ga­
llego a barbaquei.ro: cNada tiene que ver directamente con bar­

boquejo el gall. levar a barbaqueixo 'llevar a uno flotando co­
gido por debajo de la barba', que sí es compuesto con quei.xo 
'quijada'. Al Hevado así se le coge por la barba y las quijadas.>. 

Corominas, con esta vacilante interpretación anatómica, en­
cuentra razonable que llevar a uno flotando cogido por debajo 
de la barba evoque el que . realmente se le coge de la barba y de 
la quijada; pero cree inadmisible que en ponerse una cinta por 
dt>bajo de la barba pueda pensarse en que se le pone por debajo 
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de la barba y de la quijada, llegando a la radical diferenciación 
de que llevar a uno nadando a barbiqueixo tiene como compo­
nentes .etimológicos barba y caixo 'quijada', mientras que poner­
se una cinta o pañuelo por barbuquejo sólo tiene por etimología 
barba y de ningún modo quejo. 

Esta objeción de que el barbiquejo rodea la barba, pero no el 
quejo, no puede en rigor formularse más que desconociendo u 
ovidando que aún existe la acepción anatómica de barbuquejo 
'parte en que se unen la barba y el quejo o quijada', y por si en 
esta acepción de barbuquejo se admite la etimología barba y quejo, 

no cabe obstinarse en sostener que el barbuquejo 'cuerda o cinta 
que se adapta al barbuquejo de las personas o animales' pueda 
tener una etimología distinta. 

3.0 Reparos semánticos. A mi propuesta de barba y cqpsus 
para barbiqu-ejo y capsu.s para quejo y quijada objeta Coromi­
nas, 3, 952, qué no es posible aceptar capsus, porque éste signi­
ficaba en latín 'una caja' (especialmente 'el espacio del coche en 
que iba el conductor, y, según San Isidoro, 'la caja del coche', 
aunque se apli(:a tambié11 a otras cosas y seguramente desde el 
latín se aplicó a 'la quijada', cuando este sentido aparece difun­
dido por toda España y en parte de Francia), y qtlejo y quijada 

sólo podrían significar 'semejante a una caja', pero nunca 'una 
caja', «puesto que la quijada no es una caja, sino, como bien dice 
el Diccionarw de Attfori<iaáes, un encaje». Esta objeción no tiene 
demasiado valor, porque no se tiene en cuenta que el Diccionario 
oficial recoge la caja de ws muekls por 'encía' y la caja del 
cuerpo por 'tórax' y que caja y cajillas significan, entre otras 
cosas, 'la quijada' y no puede sostenerse ni siquiera en ab~·trasto 
esta objeción, porque las cosas semejantes a otra se denominan 
a cada paso con el nombre de ésta. 

4.0 Reparos fonéticos. Los reparos a la forma quejo 'qui­
jada' y barbiquejo 'unión de la tarba y el quejo' y 'cinta por la 
barba' se fundan en un antiguo error de la fonética histórica,' 
que suponía que ps daba la soluc.-ión única ss > s, como en ipsa, 
essa, esa. Incurriendo en este error, Meyer-Lübke, 1658, admite 
que capsa produzca el it. cassa y el fr. cJW.Ssc, pero el port. alero­
tejano queixa 'entalle del telar~ tenía qué partir de un lat. *capsea, 
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1659 a, y en cuanto al 'masculino capsus podían derivar de él el 
it. casso y el ant. fr. cais, r66o, pero el prov. cais y el port. quei­
J.'O 'quijada' tenían que proceder del lat. *capseum, 1659 e, sin 
~aer en la cuenta de que en ipsa, 4545, i,ncluye el cast. eixa- 'esa', 
que en capsa incluye el port. caixa y que en otros casos admite 
-un resultado palatal en vez de la ss > s. Engañados por el dog­
ma de la solución única, no se había pensado que ps se com­
-porta a veces como es y que is tiene soluciones varias en los 
varios estadios geográficos o sociales, y que en el e~tado caiso 
]a i puede palatizar la s, haciendo caiJo, y luego la i puede ser 
absorbida por la s y hacer caJo (caxo, cajo y cacho), o bien la i 
puede combinarse en diptongo con la a y hacer queixo, quejo, y 
Juego en el castellano histórico quejo. 

Siguiendo este criterio anticuado, Corominas, Dic.,· 3, 952, ad­
mite que no fué el lat capsus, sino un supuesto latín vulgar 
'*capsemn. el que originó quejo y quijada. En otro lugar, r, 577, 
sostiene la buena doctrina de que ps puede dar is en catalán, lo 
mismo en ipsum, eix 'ese' y en gypsum, guix 'yeso' que en capsa, 
.caixa 'caja': «El tratamiento fonético ps, iss o ix no es entera­
mente normal en. catalán. Sin embargo, con notable insistencia 
se han empeñado muchos filólogos en buscar una solución pecu­
Jiar a un problema que no la necesita. Guarnerio, Parodi y última­
mente Brunel, Rom., 46, II5, y '\Vartburg, FEW, 2, 314, ase­
guran que el occitano caissa viene de un *capsea. Como ya hizo 
'llOtar Bonjat, tal derivado *capsea no se comprendería dado el 
significado de la palabra.> El único error de esta buena doctrina 
~~tá en suponer que el trato ps, is sólo puede darse en Cataluña, 
y por eso su¡xine que el cast. caja procede del cat. autóctono 
caixa; pero fuera de Cataluña ps, aun en los casos en que lle­
~a a ss, puede dar is, como en vejiga, cejar y otros, aunque en 
cejar vuelve Corominas a la mala doctrina de invocar *cessiare 
en ·vez de cessare. 

Con este vacilante o contradictorio criterio fonético, ante mi 
:razonamiento en RFE, 3, 317, y de América Castro en RFE, 2. 

r8o, de que caja 'quijada' en Avila y cajülas 'quijada' en Soria 
'llO iban a ser catalanismos y que d mismo trato fundamental de 
cajo en sus varios sentidos se daba en cáchara 'vaina de las le-
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gumbres', sor~ del lat. capsukJ1 reconoce Corominas · que esta. 
caja 'quijada' puede ser autóctono, pero que no puede venir del 
lat. capsa ·.'caja', sino del lat. *capseum 'quijada', «pues la qui­
jada · no es una caja, sino un objeto comparable:.. 

Ratigar. 

Es ratigar una oscura palabra de poca historia. Corominas, 
Dic., I 313, cita la entrada de esta voz en la ed. de la Acad. de 
181.7 ; pero consta ya en la ed. de 18o3, con la siguiente defini­
ción : «Ratigar. En algunas partes atar y asegurar con alguna 
soga el rátigo después que se ha colocado con orden en el carro.» 

Aunque no lo advierte explícitamente, supone este diccionario 
que ratigar es un derivado de rátigo, que lo declara de este modo: 
4:.Rátigo. En al~nas partes, el conjunto de cosas que lleva el 
carro en que se acarrea vino, como son botas, pellejos, p1eles de 
carnero o cabra para envolverlos, carrales y costales en que se 
echa la harina y la paja para los bueyes.:. 

Esta definición de rátigo está imaginada sobre una autori­
dad antigua del fichero académico de las Ordenanzas de LeÓ1r, 
cap. 8, folio 57 v.: «Pierda el vino que así metiere, e los carros, 
e bueyes. e bestias e ratigo, en que los metiere... Los arrenda­
dores puedan tomar los otros carros, e bueyes, bestias e rátigo 
e el otro vino:., en las cuales se trata de carros en que se acarrea 
vino. 

La prolija y a la vez confusa explícación de las dos -voces se 
mantiene invariable hasta la 14.• ed. de 1914 inclusive. Es en 
la 15.• ed. de 1925 en que se simplifica un poco la definidón de 
rátigo: «Rátigo. Conjunto de cosas diversas que lleva un carro, 
como son botas, pellejos, pieles de carnero o cabra y costales con 
harina o paja.:. Esta relativa simplificación deja, sin embargo. 
la impresión de lista de cosas más que de definición y deja en la 
duda de si es rátigo todo lo que transporta un carro, sea suelto 
o atado. 

La 16.• ed. de 1939 vuelve a la idea de las antiguas ediciones 
de que rátigo se dice sólo del carro que transporta vino: cRátigo. 
Conjunto de cosas diversas que neva el carro en que se acarrea 
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vin~; como son botas, pellejos, pieles· de carnero o cabra y cos­
tales con harina o paja», y lo n~pite la 17.• ed. de 1947, todo· 
por obsesión de la única autoridad de las Orde11a·nzas de Leó11 
que sólo se refiere a los carros que transportan vino. 

El Diccionario Ecuestre de Rincón Gallardo toma del Die. 
Acad. estas voces sin aclararnos su sentido: «Ratigar. Atar y 
asegurar con una soga el rát¡go en el carro» y «Rátigo. Conjun, 
to de cosas que lleva un carro:!). · 

Una cédula de hilo del fichero académico hace un curioso y 
desdeñoso comentario .de estas voces: «Ratigado y ratigar es lás­
tima haberlos puesto y juzgo son términos de algunas alde­
huelas particulares. De esto abunda un poco la presente edición.» 

Otra cédula pone a · ratigar la siguiente nota : «Esta voz es 
de actual usO en ini país, como lo es el nombre rátigo, pero no 

he encontrado autoridades.» 
En los Diccionarios etimológicos hispanos o románicos no se 

halla etimología de ratigar y rátigo. 

Sólo la 13.8 ed. de 1899 aduce para rátigo la etimología. erra­
tic1ts 'vagabundo', pero en las ediciones siguientes se vuelve al 
silencio etimológico de las primeras ediciones. 

En las papeletas antiguas de la Academia aparecen otras ten­
tativas etimológicas, una de García Ayuso, del bajo lat. carrata~ 
del lat. carrus, retirada a propuesta de Saavedra, y otras anóni­
mas, como el lat. reticttlum 'red' y el lat. tracta1·e 'conducir arras­
trando'. 

Modernamente, Corominas, Dic., 1, 31'3, explica así ratigar: 
«De reatar se pasaría por metátesis a *-ratear, *ratiar y de ahí 
por influjo de Har, ligar se llegaría a ratigar 'atar con soga', de 
donde el derivado provincial rátigo 'conjunto de cosas que lleva 
el carro', en cuya acentuación sirvió de modelo el cuasi-sinóni­
mo látigo.» 

Esta etimología de ratigar de reatar no parece admisible como 
etimología histórica (aunque puedan ofrecer estas dos voces un 
posible entronque radical en la antigüedad), ya que las razones 
en que se funda no p~recen aceptables por ofrecer muy graves 
dificultades los razonamientos de su autor. 

No parece. pues, admisible el supqesto proceso reatar > *ra 
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lear > "'Yariar > ratigar, porque contra él se ofrecen argumen­
tos más fuertes que los aducidos para defenderlo. 

1.0 ·.La supuesta metátesis de reatar en *ratear sería posible 
~omo una de tantas metátesis que el vulgo hace cuando se borra 
la conciencia formal de la palabra, si es que pudiera aquí su..: 
ponerse producida una verdadera inconsciencia formal ; pero esta 
obnubilación formal es poco comprensible cuando tan arraigada y 

firme está en el vulgo el uso de reata, de una significación po­
pular tan expresiva y de una fisonomía morfológica tan limpia 
Aunque reata es cierto que es un derivado de reatar, está mucho 
más asentado y difundido el nombre que el verbo y parece vio­
lento admitir que Un nombre tan arraig:;ldO no hubiera podido 
impedir la desviación del verbo. 

2.0 Admitida graciosamente la producción de *ra.tear, no 
habría dificulta~ en admitir la reducción *ratior normal del pue­
blo español, tan viva en la lengua popular y aun media del caste­
llano de América, como en chotear > chotiar, vetear > vetiar, 
motear > motiar; pero esta evolución, lejos de constituir una 
solución, Eería un callejón sin salida, que nos cerraría la solu­
<:ión apetecible, ya que *ratüzr no puede conducirnos a *ratigar. 

En efecto, *ratiar con ia monosil~bico necesitaría volver a 
un estado *rati-ar con i-a disilábico para que pudiéramos espe­
rar ratigar, con la inserción de una g antihiática. No es que en 
otras circunstancias no sea posible el tránsito i-a a iga, como en 
trigar 'entresacar' de triar, y en otras combinaciones análogas, 
como en regabinar 'dar otra vuelta de arada' por reabinar, de 
abinar, de bi11ar 'dar otra vuelta de arada' y como en a"eguilar 
'temblar' de re-ilar 'temblar' ; pero precisamente en la serie de 
vulgares en iar no parece admisible que un verbo aislado se des­
prenda del modelo común y de iár monosíla:bo se haga i-<lr disí­
labo y luego se haga i-gar. Parece . ~ue ni como hipótesis posible 
puede admitirse que tontear tontiar se convierta en *tontigar, 
patear patiar en *patigar, corretear corretiar en *corretigar, etc. 

Esta inserción de g antihiática de reatar > *ratiar > ra­
tiar > ratigar es menos comprensible en Corominas, que no la 
acepta en ningún ~so e-ar i-ar, ni aun en los casos interiores. 
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que, por ser sueltós, no tienen la coacción unifonnadora del tipo 
vulgar imperante patiar, costiar, portiar. 

En Dic., 3, 1056, rechazando mi etimología regalarse w nieve 
de ree/arse rehelarse del lat. regelare 'helarse y derretirse la nie­
ve', dice con un sentido fonético general: «La socorrida g anti­
hiática_ que habría cambiado rehewr en regalar 'licuarse la nieve', 
no es aplicable en este caso ni en caso alguno en que no haya 
o o u:., afirmación algo excesiva, porque hay casos de grupo 
sin o ni u en síla-ba interior (muy distintos del grupo iar en 
sílaba final) en que se ha desarrollado una g antihiática. 

3·" · Ni aun en el supuesto de que no se quiera basar la evo­
lución ~alear > *ratiar > ratigar en razones fonéticas, sino 
en una posible atracción con ligar, parece admisible la explica­
ción, porque ligar es un ténnino culto y los arrieros que em­
plean, el verbo ratigar usan el verbo liar, y no usan ligar los far­
dos, los costale.P o cuanto haya que liar en el carro. 

No parece, pues, que deba aceptarse la etimología ratigar de 
*ratear de reatar de atar del lat. aptare 'ajustar', porque no se 
~xplica bien como fonnación romance y todo induce a pensar que 
1'calar procede de una formación ya latina *reaptare, a juzgar 
por la enorme área de sus derivados hispánicos ( arreatar arriatar 
'atar' en Portugal, Rev. Lus., 2; 30, o arrotar 'atar', Rev. Ltts., 
16, 216; arratar 'atar' eh León y en Asturias, según Canellada, 
El bable tle Cabranes, todos unidos al cast. reatar 'atar') y todo 
fonéticamente induce a creer que ratigar 'atar' procede directa­
mente de una formación ya latina *reapticare, como propongo 
~ mi DEEH, ,5461, y romo aparece en la ed. 18.a última del 
Dic. Acad. 

El descubrimiento de nuevas fonnas creo que confirmará la 
difusióñ de un latín hispano *reapticare 'atar' ; pero las exis­
ten~ nos bastan para una hipótesis fundada de su existencia. 
Entre eJias hay que destacar el leonés arratigar que supongo 
tendrá acepciones muy semejantes a las de ratigar 'atar' aplicado 
a animales, fardos, etc. y que Guzmán Alvarez, en El habla 
de Babia y Laciana, 273, define así: cArratigar. Oprimir. Aplí­
ease especialmente a las prendas de vestir cuando están estre­
chaD. esto es, cuando atan u oprimen. Sería interesante en toda 
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la región leonesa y asturiapa una encues~ semántica más mi­
nuciosa d,e ratigar y arratigat· en enlace por oriente con el caste, 
llano y por occidente con el gallego. 

Hermano gemelo del cast. ratigar 'atar y asegurar algo con 
una soga' es el gall. arretegar, que Valladares, en su Dic. Gall.,. 
define 'apretar bien la cuerda que ciñe un lío cualquiera o carga 
a fin de que no se afloje'; el cual no es posible explicarlo por 
influjo de liar ligar, como quiere Corominas en ratigar, ni 
puede proceder de un ant. supuesto *ratear de reatar, sino que 
hay que explicarlo por un lat. *reapticare 'ajustar' de re-aptare. 

U na comprobación po.r Galicia y Portugal descubriría cómo 
este huidizo vocablo ratigar, arratigar , arretegar, tan poco acu­
sado en los textos y . diccionarios, ha tenido una vitalidad vulgar 
considerable . y una gran difusión por una ·amplísima área pen­
insular. 

Parece claro· que rátigo o ratigo no es, como creen los que 
han definido ratigar, un primitivo de éste, sino que rátigo o ra­
tigo es un deverbativo de ratigar, y en este caso la acentuación 
normal sería ratigo. 

No sería imposible una acentuación secundaria rátigo, seme­
jante a la de métuligo por mendigo o el culto impétigo por impe­
tigo ,· pero sólo una confirmación en la lengua hablada nos podrá 
convencer de esta acentuación esdrújula secundaria. 

Una encuesta especial para rátigo nos aclarará si ésta es 
acentuación normal, o excepcional o ilusoria. Valladares, en su 
Dic. Gall., no da después de arretegar 'atar' el esperado *arre­
tego 'atado, fardo'. 

Seta. 

La etimología de seta 'hongo' no es estudiada en los dicciona­
rios románicos. 

Barcia, Dic., deriva seta 'hongo' de! lat. seta 'vello', caludien­
do al tejido velloso de la seta», aWJque es ilusoria la condición de 
velloso del tejido de la seta, y aWJque una forma vulgar castella­
na no iba a conservar la t del lat. seta. 

. Corominas, .Rom. Philol., I, 97-100, consagra un .largo ar-­
tículo a la etimología de seta xeta 'hongo', propon:endo el grieg() 
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w¡rár'cosas podridas',. rechazando la etimología árabe del DRAE 
jetara. ED su Dic., .a, 1053, cree que jeta deriva de seta, pen­
sando· en la misma etimología griega. 

Esta etimología a-t¡ná seta de Corominas ofréce tales di­
ficultades históricas, que .puede darse desde luego por descar­
tada. No· es concebible que una base griega como or¡r.-r~:;. 'po­
drido' de aiptro 'podrir', ·pueda ser considerada como voz arrai­
gada en España para dar.desde antiguo formas populares, cuan­
do en toda la Romania no se acusa una voz popular procedente 
del término griego, que sólo se ha aceptado en su forma íntegra 
.séptico-del gr. ·Gljx-mcó~; 'que engendra la putrefacción' o sepsia 
del_gr. · cri¡fu; 'putrefacción'. Pára hacer creíble esta introducción 
de voz tan extraña en castellano dice Corominas: «El vocablo 
griego entraría en romance a través de los médicos y naturalis-
139; pero esta suposición carece de fundamento y está con­
tradicha por Ja cronología y la historia de esta voz. 

Con esta sola ·razón es inútil pensar en or¡ná 'cosas podridas', 
(}Ue· no tiene en su posible abono más que el e~pejuelo semántico 
de que las setas y los hongos se producen en terrenos o cosas 
:\lúmedas, y en estos elementos puede evocarse una i.dea de pu­
trefacción'. Pero la historia de la voz nos enseña que el proceso 
histórico no es el supuesto por Corominas, sino el opuesto, con lo 

· aJal Ja snpuesta .etimología griega y cualquier etimología de s se 
desvanece. No es admisible derivar jeta o .xeta de seta, sino que 
todos los datos demuestran que sela es una innovación del anti­
guo seta, conservado en el actual jeta 'hongo'. En este error fo­
nético el espejuelo ha sido el recordar que s da muchas veces j, 
-como jabón, jeme, jibia y otras y que es una rareza el paso 
.:r > s; pero la prelación histórica de xeta es del todo convin­
unte para concluir que seta es la fo~ma secundaria. 

A mí me parece probable que seta 'hongo' sea una deforma­
<:ión de seta "hongo' y esta forma un deverbativo.de xetar 'echar', 
(}Ue evidentemente procede dellat. jactare o ejectare. 

La jeta "hongo, seta' se dijo de jetar 'echar' en el sentido bo-
1ánico ,de "brotar las plantas, eChar brotes, renuevos, etc.', refe­
-rido todo a la aparición de un brote, tallo, botón, etc., que antes 
no había y que se descubre entonces. 
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Semejante. al brote de las setas es el del musgo o moho en 
.tiempo húmedo, y este brote ha recibido alguna vez la misma 
de.nominadón de xeta. El G_losario de Toledo ofrece xeta 'moho, 
verdín' según Corominas, Rom. Philol., I, 97· 

Contra esta etimología mía de seta de xeta jeta de xetar jetar 
hay que presentar las verdaderas objeciones. Que jeta se con­
vierta en seta, cambiando la j velar en s; es cosa que puede con­
siderarse fonétiamente imposible. Que xeta se convirtiera ca 
srta cuendo xeta tuvo hasta el siglo xvu una pronunciación seta, 
no es fonéticamente imposible, pero constituye una rareza y ha- . 
bría que explicarlo como una reaccién aislada del proceso in­
verso tan frecuente s ~ i x. 

Esta rareza del cambio x > s es lo que indudablemente ha 
impedido a los etimologistas buscar el origen jact.are para seta, 

buscando afanosamente una base con s, como set.a ~ná, que 
no han conducido a la etimología verdadera. 

Siendo cierto que es frecuente el cambio de s en j, pero no 
el inverso de x j en s, es de creer que en el cambio de jeta en s-eta 
intervino algún factor no fonético. En efecto, yo me atrevo a ad­
mitir que el antiguo xeta 'hongo' se empezó a confundir con 
seta 'secta', por mera confusión acústica con esta última voz, que 
estaba en la boca de todos y que ofrece una difusión literaria im­
presionante, como era de esperar en una nación que vivió bajo 
la obsesión de la seta de Mahomet y bajo el temor y repulsión 
de todas las setas y errores religiosos y filosóficos. 

Entre el inmenso número de testimonios de seta 'secta' basta 
recordar el del Fuero Juzgo, ed. Acad., 12, 3, 14; Poema de 
Alfonso XI, 1572; Gran Co11g. de Ultr., 296; Marqués de San­
tillana, Obr., .268; Pérez del Pulgar, Crón., 659; Lucas de Túy, 
Crón., 202; Nebrija, Dic.,· Am.adís, 371; Juan del Encina, 36; 
Romances Viejos, 2, 335; Canc. de Baena, .282; Marcos de Isaba, 
Cuerpo tmfermo de la milicia, 141; Sigüenza, Hist. de la Ordeot 
de S. Jer., 2, 123; Guevara, Vida de lvf. Aurelio, 58; Ercilla, 
La Arat~catta, 6; Valbuena, El Benwrdo, 189; Cervantes, Persi­

lcs, ed. Riv., 554; Quevedo, ed. Astrana Marín, 3.28 ;, Lope. 
ed. Acad., 12, 123; Argensola, C'ong., 4. y Villarroel, 7, 142. 

Bajo la presión constante de este bordón de seta 'secta' es romo 
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hay qué explicarse que xeta 'hongo' en buena parte de España 
se hiciera seta 'hongo', aunque en :varias zonas peninsulares xeta 
'hongo' se convirtiera en jeta 'hongo', según la evolución foné­
tica normal de xerbo > jerbo, etc. 

Qu~ esta razón explique el cambio de xeta en seta o que no 
lo explique y obedezca el cambio a un motivo distinto es igual, 
porque lo que hay que probar es la etimología de xeta, si es ver­
dad que fué ésta la forma primitiva. Si se admite la etimología 
propuesta para xeta, no tienen valor esenéial todas las dificulta­
des q,ue se quier~n poner para llegar a seta. 

Esté es el argtimento principal de mi etimología j a e tare 
xetar xeta seta, que estriba en la consideración de que hay . una 
prelación de xeta sobre seta. 

1.0 Xela 'hongo' es la forma primera y principal, ·Y para una 
etimología la única interesante, porque, descubierta la etimolo­
gía de ella, cualquiera dificultad que se ofrezca para explicar seta 
es accidentar, ya que si xeta 'hongo' procede de xetar 'brotar', no 
va a tener etimología distinta seta 'hongo', ni se va a dudar de 
su parentesco por oscura que aparezca la conversión de xeta en 
.seta. 

En Glosarios lat. esp. de A. Castro, 312, se aduce: "Vligo: 
fongo, xeta:> Xeta 'hongo' consta en P. Alcalá, V oc. Arab. 

El V oc. de A. de Palencia ofrece la misma forma: drcose: 
son xetas u hongos duros.> También aducen xeta: Villena, Arte 
ci.ooria: <las xetas se dan asadas.» Alonso de Herrera, Agric., 

· ed. x8x8, t. 2, pág. 395 : cTienen gran virtud así las peras como 
sus hojas y ramas contra la ponzoña de hongos y jetas.~ Correas, 
Voc. Refr.: <Dame una ~:eta en mayo, darte he del trigo de mi 
sobrado. Es consecuencia que, si ha llovido en abril, que en mayo 
se criarán xetas y hongos, y señal que habrá buena cosecha y 
est~ pide en pedir xeta.> Covarrubias, Tes.: cXeta o seta, esj>e­
cie de hongos.:. El Dic. de Aut. vacila, pero da por existente la 
pronunciación geta. cXeta. Lo mismo que seta o geta, que es 
como· ahora se escribe comúnmente, aunque algunos la escriben 
con x y la pronuncian fuerte.:. 

Con la ortografía jeta aparece en Suárez de Figueroa, Pla::a 



32 DOLETiN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

Utziversal, ed. 1615, f. 83, y Francisco de Avendaño, Comedia 
Florisea, Rév. Hisp. , · 27, 398. 

El Dic. Esp. Fr. de Gattel, de 1790, recoge : «Geta. Andalu­
da, 'especie de champignon'», y en la forma xeta hace la refe~ 
renda a geta, y en Dic. Fr. Esp., aduce: «Champignon. Xeta, 
.reta o geta 'hongo'.:. 

Colmeiro, Plantas, 5, 592, recoge las tres formas : cAgaricus 
-eampestris. X eta, hongo, gcta, seta.» 5, 61 1 : cPolyporus carri­
_pestris. Geta, seta en .Granada.~ 

No conocemos bien las áreas actuales de xeta 'hongo', pero 
nos baste saber que pervive en zona.S del sur, por lo menos. 

Xeta o jeta 'hongo' se produjo como una aplicación concreta 
al agárico u hongo junto con un significado más amplio de 'bro­
tt:!' . En muchos casos la x eta la identifican con el 'agárico', que 
~s un hongo que brota en los árboles y que se tomaría como ariá· 
lago a la geta .chito, etc., 'brote'. 

Es gemelo xeta, por tanto, de chito 'brote', que de Teruel se 
r ecoge en la Rev. de Dial. y Trad . Pop., 7, 216. Es gemelo del 
fr. jet 'vástago, pimpollo o renuevo de árboles', derivado de jeter 
'arrojar los vegetales sus renuevos,· brotar' . 

E l cat. gitar tiene este sentido de 'echar brotes las plantas' : 
-eLes arbres gitem fulles e rams.:. 

Una variante de jeta 'seta y brote' es yeta 'brote de una plan­
ta', que el DRAE recoge e.n la forma lleta 'tallo recién nacido de 
la semilla o bulbo de una planta'. El DRAE incluyó lleta sin 
autoridad alguna, más que la del Dic. de Terreros: cLleta llaman 
los labradores a todo el conjunto de cañas que sale de cada gra­
no, por ejemplo, de trigo. Lletas llaman en muchas partes a las 
bebras de azafrán que tienen unas pequeñas cabezas o ápices 
amarillas.> La buena ortografía yeta no la recoge el DRAE, 
pero la aduce de Andalucía Alcalá Venceslada: cYeta. Yema de 
planta.> 

Jeta en frases de desprecio significa· 'lo que no vale nada', 
comparando el hongo s¡n valor a cosas insignificantes, como 
bledo, comino, etc. El Cancionero de Baena, 484: e Por eso te 
mando que des limadura j a tus consonantes que non valen 
seta.> Este desprecio nació de la consideración de que no tenían 
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valor alimenticio alguno, según el juicio médico y el de Quevedo, 
ed. Astrana Marín, 1400. 

En Andalucía se usa un derivado jetín, que Alcalá Vencesla­
da, V oc. And., define: cHongo comestible, de pequeño tamaño, 
muy carnoso y apretado.:. 

2.0 Se~a 'hongo' es la forma posterior, aunque tenga ahora 
un uso más difuso que jeta 'hongo'. 

La forma seta 'hongo' se encuentra a veces en autores clá­
sicos, ~unque en algunos es mera modificación de los editores y 
en otros se ofrece el temor de que sea modernización de xeta. 
Se halla en conocidas ediciones de : Bartolomé Casas, Apol. 
hist. de Indias, ed. NBAE, 13, 163: «Había muchos géneros de 
árboles, unos silvestres y otros de frutos, otros de flores, y las 
.setas y hongos, y el vello que suele nacer en los árboles y peñaS» ; 
Diego Granado, Arte de la cocina, ed. 1599 312 : c:Puédense tam­
bién en lugar de la anguilla majar setas."» 

En la ed. de Rivadeneyra, Lope, Obr., 1, 54, se halla seta: 
-.¿ N o me diréis qué has comido? 1 U nas .setas que han traído / 
algunos villanos destos~, y lo mismo en 4, 192 : cAqui me han 
vestido a mí 1 aquestas guazamalletas, 1 con estos hongos o 
.setas, 1 mas no puedo andar así, 

Quevedo, en la ed. de Astrana. Marín, 1400, aparece uSa.ndo 
la forma seta: c:Digote, pues, Filetea, de las danzas lo que los 
médicos· dicen de las setas y hongos: dicen, pues, que los mejo­
res no valen nada.> 

· Torres Villarroel, Obr., 8, 270: c:De las ·causas y querellas, 1 
de los efectos y trastos, 1 de las setas y los hongos, 1 de las po­
tencias y autos.> 

Feijóo, T eatro 3, r81: cLo mismo se nota en una planta 
llamada seta marina, que se halla en algunos parajes de Italia.:. 

En este estado de vacilación de xeta y seta hubo un reparto 
diferencial para los dos sentidos y una preferencia espectal por 
jeta para designar 'el hocico' y por seta para designar 'el hongo'. 
Aunque confusamente nota Terreros este fenbmeno léxico: 
«! eta . ... se dice así porque antes escribían en castellano xeta por 
seta; y, como esto es tan equívoco, por 'la planta' se escribe ya 
seta y por 'Jos labios' jeta.-. Ya hemos visto que jeta sigue di-
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ciéndonos ·por 'los labios' y por 'la planta', pero es verdad que­
jeta ep. varias regiones va cediendo su lugar a seta en el sentido 
de 'hongo'. 

De autores modernos es inútil dar ejemplos de seta 'hongo', 
porque los testimonios son muy abundantes en consonancia con 
la lengua usual, que, al parecer, en la mayoría de las regiones 
está anulando el uso del tipo antiguo jeta. 

3.0 Jeta 'hocico'. Jeta 'hocico' es definido con pediies va­
cilantes por los diccionarios. El DRAE define jeta 'boca salien­
te por su configuración o por tener los labios muy abultados'. 

De jeta 'hocico' hay testimonios literarios y lo usa Quevedo,. 
Obr., ed. Astrana Mario, 28<;: «Entró Venus a medio afeitar la 
jeta.~ Clavijo y Fajardo, Trad. de Buffon, 10, 170: «Hay dos. 
especies de erizos, una de geta de puerco y otra de hocico de 
perro.~ 

En Correas, Voc. de refr., se ve clara la comparación de un. 
'morro' con la 'seta, hongo': «Cara de xeta y culo de cepa.» 

De jeta 'hocico, morro, cara' es inútil dar testimonios litera­
rios modernos, porque son triviales. 

La aplicación de la jeta 'seta' al 'morro' se hizo principal­
mente por el 'hocico del cerdo', que es el morro más parecido­
a la seta por su forma redonda con prominencias carnosas. Por 
esta razón el DRAE define jeta como 'hocico del cerdo' por 
antonomasia. 

Así, son corrientes las alusiones literarias al 'hocico del cer­
do'. Pérez Galdós, El Caballero encatliado, ed. 1909, 234, dice: 
e Y conservando el rostro y jeta cochiniles, se decoraba con pren­
das usuales en los seres humanos.:. 

Covarrubias, Tes., explica bien la traslación semántica: 
cXeta o seta, especie de hongo; por alusión llamamos xeta al 
hozico del negro y del puerco.» 

También Corominas, Rom. Philol., I, 99, da la buena explica­
ción de la traslación semántica de la seta 'hongo' al 'morro' : 
«por comparación con el aspecto abultado de la superficie del 
hongo con un hoyito en medio.» 

Después del 'hocico del · cerdo' los literatos y lexicógrafos, así 
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como la mayoría de los hablantes, tienen un vago conceptb de 
ella aplicándolo a 'la nariz', 'la cara' o 'la boca'. 

El DRAE deriva jeta 'hocico' del ár. jetm 'hocico', y en la 
18.• ed. de jatm 'hocico, pico, nariz', pero la etimología latina pa­
rece asegurada partiendo de la jeta ·seta 'hongo', aplicado por se­
mejanza al morro. 

4.0 Seta 'hocico' es poco frecuente, pero su existencia está 
asegurada. Roque Barcia, Dic.) recoge seta 'los labios'. 

Aurelio Espinosa, Arcaísmos1 25, recoge en Salamanca el 
tipo seta 'hocico', que aduce Corominas, Rom. Philol.1 I, 97· 

5.0 '¡ eta 'grifo, espita, caño'. 
El DRAE da a jeta la acepción de 'grifo' y como aragone­

sismo la de 'espita', acepción que confirman los diccionarios 
aragoneses. El parentesco de jeta 'grifo o espita' y jeta 'morro' 
parece seguro, pero es oscuro cuál fué el origen semántico. Co­
rominas, Rom. Philol., I, 97, cree que la acepción de ''grifo y 
espita' deriva de la idea de 'boca' derivada de la de 'morro', 
esto es, la última idea en el proceso snpuesto 'hongo' > 'morro' 
> 'boca' > e~pita'. 

Yo creo, por el contrario, que jeta 'espita' nació independien­
te de esta serie, como deverbativo directo de jetar en el sen­
tido de 'echar vino o agua', como 'punto por el que echa o arroja 
el líquido', como ocurre en el fr. jet 'chorro', que no ha podido 
pasar por la idea de 'hongo' ni por lade 'morro'. 

Parece que se refiere a una espita est~ autoridad de Juanelo, 
Obr., 2, 124: cLas jetas que se avían de afixar en las piedras 
de las arcas es para reconocer el agua.:. 

Jeta 'caño, grifo, espita' es gemelo del fr. jet 'surtidor. cho­
rro de fuente'. 

6.0 Jeta 'arma_ arrojadiza'. 
El Dic. Militar de Hevia aduce un tipo de arma arrojadiza: 

cleta, ant. Arma arrojadiza, a manera de media lanza, que usa­
ron los antiguos.'> Esta voz es gemela del fr. jet 'tiro de cual­
quiera cosa que se arroja con violencia' derivado de jrter 'lan­
zar, arrojar alguna cosa con ímpetu'. 

Se corresponde con el cat. gei git 'acte de llan<;ar, tret, llan-
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~ent de projectil', según Alcover, como git de wnza 'golpe de 
lanza', git de ballesta 'tiro de ballesta. 

Un hermano por la forma y por la idea de jeta 'arma arroja­
diza' es chito aplicado primero al disco con que se tira, y luego 
a la tanganilla a que se tira y al juego infantil mismo. Es herma­
no chito del fr. jcto11 'disco o moneda con que se tira en este 
juego'. También es hermano el port. y gall. geito 'lance de red' 
con significación idéntica a la del fr. jet. 

En esta familia semántica hay que incluir el ant. cast. echo 
'tiro,' que, como el port. y galL geito, puede n() ser deverbativo, 
sino derivado directo del lat. jactum 'tiro'. 

7. 0 Jeto 'colmena vacía'. Corominas, Dic., r, 313, explica 
así jeto 'colmena vacía': «De cx-aptare salió el arag. jetar 'des­
leír' por medio de *axetar de *exatar, con su derivado jeto 'col­
mena vacía untada con aguamiel'.> · 

Que jeto es derivado de jetar 'echar' es cierto, pero no lo es 
que este verbo proceda del lat. *e.raptare, como veremos en se­
guida. 

Hermano del esp. jeto es el piamontés dzet 'enjambre', re­
ferido con razón allat. jactare 'echar' por Valente, Arch. Glot., 
r8, 367, y recogido por 1\'leyer-Lübke, 4568, y el fr. get 'jabar­
do o enj3:mbre separado'. 

La idea primaria de jeto sería, como en el fr. jet y en el pia­
montés dzet, el de 'jabardo o enjambre pequeño', porque este 
pequeño grupo de abejas parece como lanzado de la colmena. 
Después de la idea de 'jabardo' pasaría a la de 'cubo o colmena 
vacía preparada con miel para atraer al jabardo que anda vo-
1ando'. 

Creo evidente que estas formas estudiadas proceden del ver­
bo jetar 'echar' del lat. jactare. 

Cejador, Voc. medieval, 366, deriva bien seta de jet-ar ~bro­
tar', pero jetar lo deriva de jitar y éste del vasc. zitu 'fruto, ce­
real, cosecha', que no guarda relación con seta ni leta. 

Corominas, Dic., . I, 313, d·eriva jetar del lat. ex-aptare, su­
poniendo que significa 'desatar' y es, por lo tanto, compuesto de 
atar del lat .. aptare. Este error etimológico está fundado en la 
definición del !);c. de Aut.: eX etar. Desatar algo en cosa líqui-
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da. Usase en Aragón: y dicen .retar 'la salsa, xetar un ajo y 
echarlo al guisado», y en parte está íundádo en la semejanza con 
el cat. ai.ratar 'exprimir', que sí procede del lat. *exaptare, como 
el · it. sciattare 'deshacer'. Esta definicion del Dic. de Attt.,. que 
ha desorientado a lexicógrafos y etimologistas, no es fundada, 
porque el ajo no se desata ni se deslíe en el guisado, sino que 
simplemente se echa en él, a diferencia de otras cosas que efec­
tivamente se desatan o deslíen al echarlas en un líquido. Todas 
las ediciones del DRAE, incluso la 18.8

, repiten esencialmente 
la misma definición: «1 etar. Aragón. Desleír algo en cosa líqui­
da. Jetar la salsa, jetar u,n ajo y echarlo en el guisado.~ 

Esta etimología de Corominas jetar de *exaptare deja inex­
plieable la e, ya que la a se mantiene en todo~ los derivados de 
aptare y no hay razón alguna para el cambio a > e. 

La misma definición de 'desatar una cosa en un líquido', ge­
ner3.l.mente con el ejemplo del ajo, aplican a jetar Borao, Voc. 
Arag., Pardo Asso, Dic. Arag., Peralta, Dic. Arag., y antes Te· 
rreros, Dic. 

Con razón el DRAE incluye en un mismo artículo jetar un ajo 
y el ant. jetar 'echar', gemeio de jitar, que este diccionario inclu­
ye como antiguo en la acepción de 'vomitar' y como actual arago­
nesismo, usado ya sólo· en las montañas, en la acepción de 'echar'. 
Hay que advertir que estos verbos jetar o getar 'echar' y jitar o 
gitar 'echar' no tienen vida tan estrecha, sino que ti,enen una 
~mplia difusión en Aragón, . Navarra, parte de Rioja y de 
Soria y, desde luego, toda Cataluña. En Aragón se da la va· 
riante chetar, que recoge el Dic. Arag. de Moneva y el Dic. 
Ribag. de Ferraz, y chitar, que recoge del Alto Aragón Badía. 

Del ant. cast. jetar 'echar' hay te5-timonios, como el de las 
Orde1ra.nzas de Alfonso X a Oviedo, que recoge el Glos. de Vo­
ces Antignas, de Gáyangos: e Ningún ome nin muller enna villa 
non sea osado de jetar los dineros.» 

En Cataluña tiene vida pujante jetar y jitar, corno en francés 
jeter, con una espléndida proliferación semántica, tan rica como 
la del cast. echar. 

Si es derta mi etimología· seta de xeta de xetar 'echar', hay 
que reconocer que ninguna de ~stas formas es por s-u nacimiento 
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castellana, ~ que jactare jectm·e ha dado echar en Castilla y su 
deverbativo hubiera sido echo; pero esto no es nada sorprenden· 
te sabiendo que desde la zona oriental de Santander y desde la 
Rioja inclusive hasta el Mediterráneo ct da t y no che, como en 
Burgos, y que en el castellano ha hecho invasión una gran can­
tidad de voces con t, sobre todo las procedentes del lat. jactare 
jectare. Así, voces que hoy tienen vida pujante en Cataluña, 
como gitar 'vomitar' fueron un tiempo bien conocidas en Cas­
tilla. 

Rallo. 

Corominas, Dic., 3, 984. da una etimología impropia a rallo 
'botijo'. «Rallo, en la acepción 'alcarráza', es principalmente voz 
aragonesa (RLiR, 194; BDC, XXIV, 178; Borao), pero tomo 
este cambio de -significádo no es fácil de explicar, es posible que 
se trate de una voz diferente de rallo 'rallador' ; probablemente 
es un caso de Jleísmo aragonés por rayo, derivado de rayar RA­

DIARE, que debe existir en Aragón en el sentido de 'manar un 
líquido', como el cat. rajar, puesto que rayada es allí 'cantidad de 
líquido que se vierte por el pico de la vinajera u otra vasija se­
mejante' (Borao).:l) 

Esta etimología no parece admisible, porque es costoso ad­
mitir un . lleísmo tan generalizado de rallo 'botijo' por *rayo 
'botijo', que no aparece en ninguna parte, y que no se explicaría 
bien como derivado de un supuesto *rayar 'manar un líquido'. 

En mi DEEH, ·5410, doy .la obvia etimología el lat. r:allum 
'rallador' a rallo, 'una especie de botijo con boca ancha llena de 
agujeros por dond.e se llena de agua', que se usa en Aragón, en 
Soria y en Navarra, según el Voc. Nav. de Iribarren. El DRAE 
aduce rallo 'alcarraza' como voz general, pero parece tener sólo 
usos muy regionales. 

La aplicación de rallo 'rallador' a otras cosas con mucños agu­
jeros. como el rallador, .era muy fácil. Iribarren recoge de Na-. 
varra una acepción actual de rallo 'sumidero, losa agujereada o 
rejilla de hierro para el desagüe de las aguas pluviales en la vía 
pública', y aduce también como autoridad las Orde11a11zas M1mi-
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cipales de Pamplona de· 1772: q:Siendo constante que los rallos 
-colocados sobre la superficie de la& minas maestras pudieran ce­
garse en las copiosas avenidas de agua con la broza que ella mis­
ma conduce ... '>; las Ordenanzas Mu11icipales de Tudela, art. roo: 
~Quedan prohibidos los rallos o salvaderas para introducir en las 
cañerías las aguas pluviales» ; y las Ordenanzas Municipales de 
Tuáela, art. 212, que prohiben «verter aguas sucias, basuras y toda 

oQtra materia por los rallos y sumideros coloc~os en las calles». 
Fácilmente se comprende que llamando 'rallos a 'las tapas con 

:agujeros de las tubería9 y atarjeas' se llamase también as! la al­
cax:raza en la que se vierte agua por una ancha boca llena de agu· 
jer9s. 

·Fuera de esto se emplea rallo para designar cosas semejantes 
~ los agujeros al rallador. 

Iribarren cita la voz rallo aplieada a 'los agujeros de los pla­
-tillos de pesar para que dejen escurrir la mercancía mojada', según 
las Ordenanzas Municipales de Cascante art. 312: «Los vende­
<lores de pescado remojado tendrán el peso con rallo, y antes de 
su venta se pondrán en un zarzo para que escurra el agua.» 
Y el mismo Coroffiinas aduce de Cuba una acepdón de rallo apli­
~da a 'un instrumento musical criollo que se hace con una lata 
llena de agÜjerillos'. 

Arriscador. 

Consta en el DRAE arri.9cador: «Arriscador. Persona que 
Tecoge la aceituna que se cae de los olivos al tiempo de varear­
los~, sin proponer etimología y sin limitación geográfica, aun­
-que es seguro que no es un término de uso general. 

No es violento suponer que arriscador se dirá en un sentido 
más amplio de los que recogen algo del suelo en otras faenas 
TUrales distintas del vareo de la aceituna, pero c~ta voz fué 
recogida en este sentido concreto e incluida en el DR..J.E sin 
:autoridad alguna. 

Coróminas, Dic., I, ·284, declara arriscador de origen desco­
nocido y propone, para rechazarlas. luego, do& etimologías fun­
<ladas en una mera afinidad acústica: cArriscador no tiene ana-
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logia semántica con _ el verbo arriscar en sus varias acepciones. 
Recuerda ·el lat. riscus 'cesta de mimbres' {Terencio, Ulpiano). 
gr. píoxo' 'baúl', pero este vocablo no ha dejado descendientes 
en España.:. 

En efecto, Meyer-Lubke, 7333, admite con Bertoni, Arch. 
Rom., 2, 64, un derivado de riscus 'cesta', una base *riscia 'ces­
ta' a la que refiere varias formas _ francesas con el mismo signi­
ficado de 'cesta', sin aducir ninguna forma hispánica, ni ninguna 
forma verbal románica, que sería indispensable para explicarse 
el esp. arriscador. 

Efectivamente, no es preciso mucho esfuerzo para alejar la. 
evocación del lat. risctt~ en el esp. arriscador 'el que recog~ la 
aceituna', porque evidentemente no es derivado de un nombre, 
sino de un verbo que signifique 'recoger la aceituna'. Cuál sea 
este verbO es el secreto de su etimología, que hay que · descu­
brir. Por suerte, se ofrece a la mano una amplia familia de vo­
ces en distintas regiones hispánicas de un evidente entronqut> 
común y de una clara significación fundamental de 'recoger'. 
aunque diversificada esta acepción en los matices de los distin­
tos menesteres de la vida campesina, que a la vez ofrecen mr 

claro parentesco con el término arriscador. 

Podemos anticipar sin riesgo de error que arriscador es un 
derivado del verbo arrcscadar 'recoger', que tiene un grupo de 
formas gemelas de innegable filiación y que procede de arreca­
dar, extendido en una amplia zona de España y Portugal, y éste 
de recadar, vivo aún en varias áreas peninsulares, y éste del la­
tín *recapitare 'recoger'. 

La derivación de arriscador desde arrescadar 'recoger' tiene 
semejanza con otros casos. Es el caso conocido de haplología de 
bondoso por bondadoso, novedoso, habilidoso, vanidoso y apia­
dar de piadaJ piedad, etc. 

1.0 Arrescadar y arrecadar. Según la pobreza de nuestras 
encuestas léxicas, arrescadar no lo recogen los diccionarios, pero 
es seguro que se haya usado en las zonas en que se haya usado 
arriscador. Arrestadar es mera deformación de arrecadar 're­
coger', según el conocido caso de res- por re- explicado en rrs.:. 
cadar de retddar. 
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Arrecadar Jo incluye el D. RAE sólo como salmantino con la 
acepción de tguardar, poner a buen recaudo', pero tiene áreas 
diversas en Castilla. la. voz y la · definición están tomadas del 
Dic. de Lamano. En Burgos, arrecadar significa 'recoger en-
cargos'. 

Tiene arrecadar la acepción de 'arrinconar' en este pasaje de 
Toires·Villarroel. 7, no: cMas no us frunzáis de manera 1 que 
us arrecode el miedo, 1 que no he de cáscaras; somos 1 los al­
caldesmu a~ 

Gil Vicente, Obr., ed. 1834, 3, 304, ofrece el sentido más 
comente de 'recoger': cP~es que tarda este rapaz / bien puede 
~ que arreiada; 1 si estaba sola apartada, 1 no la ha de saber 
a agraz 1 la carta ni la embajada.~ El Dic. Hist. interpreta aquí 
a.rrecadar por 'esperar el mensajero respuesta del recado que 
lleva', aunque su verdadero sentido aquí es •estar haciendo re­
tados'.-

Gatta, Voc. Charruno, aduce arrecadar co~o. sinónimo de 
'recaudar'. Garrote, Dial. leon., trae: cArrecadar. Recoger, re­
unir objetoS dispersos, · animales descarriados. Usase en Mara­
gatería y tierra de Astorga. En Galicia, arrecadar.~ El Dic. 
smJt. d!! García LoiDas trae: cArrecadar. Guardar, recoger, jun­
tar. Se suele emplear en la frase no arrecada a casa· 'no tiene 
apego a ella'-> 

ArrecOdar se fOrmó de recadar por la doble tendencia del 
español, uila fonética rehuyendo la r. inicial y otra morfoló­
gica por su tendencia a dar concreción o expresividad a muchas 
palabras con el prefijo ~;, como en arremp"jar, arren:edar, arre-
. f111#1!1111". 

2.• Rncatlar y recaDar. Rescadar no es preciso remontarlo 
a un lat. *re-ez-capilare, sino que puede ser deformación del más 
~eral recadar. Rescadar 'recoger' lo aduce del portugués Cor­
nu, Purl. Spr., IOS. 

Un compuesto *recapilare c;xigen varias formas italianas, 
francesas e hispanas, que recoge Meyer-Lübke, 7107, al frente 
de las cuales está el it. ricapitarc 'recoger, recobrar'. Aunque re­

. c¡,pilare 'JUUger' no consta mas que desde el siglo VIII en Isidoro 
Pacense. ~y que suponer que perteneció al fondo latino común. 
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El. DRAI; derivaba recabdar del lat. recaptare. Korting re­
feria recabdar también a recaptcl:re, aunque recad.ar y recaudar 
·Jos derivaba de recapitare. ML, 7107, deriva de recapitarc, tan­

. to recadbar como ·recadar y recaudar, aunque deriva acaldar de 
*accaptare: 

Recabdar 'recoger' lo recoge del ant. port. Huber, Altpor­
ii4[1Ícsisches Elementarbuch, 132. 

Recabdar es la forma histórica básica de las demás formas 
hispánicas. Lo usan Glosar·i()s lat. esp. de A. Castro, 234; el 
Cantar del Cid, 14~. 1490, 2236, 3103; Berceo, Mil., 728; 
Alexandre, 75; Alfonso el Sabio, Sete1wrio, 72; Lapidario, 
59; General Estoria, n8; P. Alfonso XI, 125; Fuero Viejo de 

Castilla, 24; Femán González, 61; Gran Conq. de Ultr., 6, 229; 
D. Juan l\.fanuel, 340; Arcipreste de Hita, 152; Santillana, 425, 
y hay de él una inacabable multitud de testimonios. 

Recadar 'recóger' es usual en una zona norte de parte de 
Burgos. Frente al normal recabdar de Berceo, SDom., 396; Due­
lo, 200; Mill., 678, aparece recadar en SMill, 157. Figueiredo, 
Dic. Port., aduce recadar «o mesmo que recatm-, o mesmo que 
rebuscar». E! DRAE no conoce recad-ar, pero sí su derivado re­
cado, que ha prevalecido como forma principal, aun en regiones 
del trato bd > Id, bd > ud. 

Rccaldar vive en distintas zonas en ·que se da el trato ld de 
cildad coldo, aunque hay perturbaciones por preferencia de for­
mas advenedizas, dándose la contradicción de que recado ha pre­
valecido en zonas de recaudar y aun de recaldar. Juan del Encina, 
Teatro, 229, usa recaldar: «Que onque la burra ño cobre 1 en 
el hato recaldase, 1 a la praza no tornase», y 236: «Yo te juro a 
San Doval 1 que, si ellos me repelaran, 1 que quizá que recal­
daran / para sí harto de mal.~ 

3.° Cadar, ca/dar. *Capitm·c 'recoger' ofrece un derivado en 
el sant. caldar 'recoger', por lo menos el Valle de Pas. 

Cadar 'obtener, conseguir' port. lo recoge Rev. Lus., 3, 184, 
del Cancionero de Resetzde. 

Cabú/.ar en el Dic. de· Borao, es dudoso si pertenece a este 
grupo de *capitare o al siguiente. 

4.0 Una complicada historia, que aquí no es ocasión ele ex-
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:plicar ·en detalle, es la que ofrece la interferencia de dos verbos 
simples. *capitare 'recoger' y *cavilare 'precaver, guardar', con 
.sus compuestos correlativos *recapitare 'recoger' y *recavitarC' 
'precaver, guardar'. ', 

En recado el DRAE aduce como acep. 7.a 'precaución, segu­
ridad'. En recabdo trae como acep. 2." ant. 'reserva, cautela', y 
tomo ~cep. 3.a ant. 'cuidado, razón, cuenta', aduciendo la frase 
ant. fazer recabdo 'cuidar, tener cuidado'. En recau,do el DRAE 
aduce como acep. 2." 'precaución, cuidado', y como acep. 4.~ fo-
rense 'caución, fianza, seguridad'. . 

*Cavitare 'prevenir' fué una formación análoga a la de *ca­
Vicare 'prevenir', de cavere, ·que causa el fr. choyer. La forma­
ción latina *cavitare se explica bien sobre el tipo cavUus 'guar­
·dado', que usa Plauto, Pseud., 2, 3, 4, en vez del común. cautus. 

*Cavitare 'prevenir, guardar' lo aduce Meyer-Lübke, 1793, 
con una rica derivación en Rumania, Italia y Portugal (avnque 
.desconoce otros derivados peninsulares), basado en las propues­
tas de Schuchardt, Zeitschrift fiir Rom. Phi!., 28, .p. Huber, 
Altport., 131, recoge el.ant. port. cavi.darse 'guardarse uno', que 
registra el Dic. de Viterbo; Carré, Dic. Gall., ofrece ca.bidar 'pre­
ver, acautelar'. Wagner, CSE, 91, aduce el jud. esp. acabi.dar 
'prevenir' y el ant. port. ca'lJidoso 'cauteloso'. 

Cabi.dar lo recoge de Santander García Lomas en su Dic. 
en el sentido de 'amojonar' y aduce su derivado cabido 'mojón, 
hito', que corresponde a *cavilare de cavitus cautus con el mis­
mo sentido de su derivado directo coto· y acotar 'guardar un 
terreno'. 

Acusan urla base *recavitare 'prevenir, guardar' algunas for­
mas idénticas a las . derivadas de *recapitare, siendo preciso es­
tudiar separadas las de recau.dar y recaudo, que significan 'reco­
ger y recogida', de *recapitare, y las que significan 'prevenir y 
:prevención', · de *recavitare. 

Jorguín. 

En RFE, 5, 135; aduje varias ior~as gemelas . de hollíu, 
como holingrC', jorguín, etc., creyendo que era una etimología 
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obvia. La de· jorguín ha sido eliminada unánimemente, llegando 
a. ser un dogma que jorguín 'hollí~' procede del vasc. sorguín 

'hechicero'. Tiene que ser algún argumento impresionante el que 
ha decidido a todos los etimologistas a repudiar mi etimología 
latina de jorguín, y por eso intento ahora historiar brevemente 
este impresionante argumento, intentando demostrar que es es~ 

pecioso. 
Corominas, Dic., 2, 933, dice contra jorguín: «En c.uanto 

a jorguín, dice G. de Diego que se emplea en Soria y quizá no 
debemos poner en duda su afirmación, pero los diccionarios que 
han citado esta Yariante no se fundan en mucho más que el verbo 
enjorguinarse, que Covarrubias dice se emplea en Salamanca 
para 'tiznarse de hollín' y que no es derivado de hollín, sino de 
jorguina 'bruja' (porque éstas se tiznan al salir por la chimenea; 
compárese mascarar 'tiznarse', junto a . masca 'bruja'), palabra 
de origen vasco ·y sin ninguna relación etimológica con fulligo, 

pues aquélla ya aparece hacia 1400 en el Glosario de Palacio, con 
.x inicial, .xorguina.» No embargante esta incredulidad de Coro­
minas, jorguín ·'hollín' es trivial en Soria (yo no he conocido 
más forma vulgar que jorguítl r . sólo de la literatura y los le­
trados aprendí hollín) y son testigos nacidos de otras localida­
des de la provincia, de Adradas, etc. 

Jorguín está recogido de viva voz en Guadalajara y lo testi­
fican vecinos de Cifuentes, v de Cuenca lo testimonian de va­
'rias localidadet .-\parte de Covarrubias, jorguín 'hollín' lo re­
coge el Dic. de Oudin. 

Terreros lo aduce también : ~orguín, el hollín de la chi­
menea. V. Oudin, Dice. Franciosini ·escribe jorgín:» 

El jorguín de Soria y de Oudin en 2, 934, no lo quiere reco­
nocer Corominas como derivado directo del vasc. sorguín 'bru­
jo', sino que cree que procede de hollín, deformado por CJijor­

guÍ114rse 'hollinarse', que sí cree procede del vasc. sorguina: 
e El jorguí11 de Soria y de Oudin se deberá · al cruce de hollín 
con e11jorguinarN 'ponersé como una bruja, hollinarse.:. 

La presencia de los tres indiscretos testigos juntos jorguí11, 
horguín y holguín no ha podido ni pOdrá ser eliminada. 

Hay que reconocer, pues, aunque estorben a algunos para una 
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conclusión etimológica, que jorguÍ'n, horguít~ y holguí1~ 'hollín' 
existen en varias zonas hispanas, que su existencia es innegable 
y que es inútil todo recelo y toda negativa interesada. 

Todo el enredo etimológico de jorgrtÍt~ 'hollín' puede decirse 
que arranca del siguiente comentario de una falsa etimología en 
la cual Covarrubias, . Tes., s. v. bru.xa, quiere derivar jorguina 

'bruja' de jorguín 'hollín': cOtros dizen haberse llamado jorgi­

nas [léase jorgui,as] del jorguín o hollín que se les pega sa­
liendo, como dizen salir, por los cañones de las chimeneas; y en 
tierra de· Salamanca .enjorginar '[léase enjorguinar] vale teñirse 
con el hollín de la chimenea. Del nombre latino fuligo se dixo 
hollín y corruptamente jorgifla y jorgín [léase jorqaina y jor­

guín].:b Y en otro lugar, s. v. holgado, dice: «H olgín, holgina 
[léase lwlguin, holguina] parece ser lo mesmo que jorgín y jor­
gina [léase jorgrún y jorguina], hechicero y hechicera.» 

· El primer efecto duradero de la interpretación errónea de 
este texto ha sido el admitirse hasta nuestros días un jorgín 
jttrgín que nadie ha pronunciado ni oído. 

El haber aprendido visualmente las formas de Covarrubías 
y las v~scas han hecho que se im·entara entre eruditos un jor­

jín 'brujo' inexistente .en todas partes. El Dic. de Attt. admite 
con la falsa ortografía jorgi'lza y jurgina: «htrgiM. H.echicera 
que con philtros o malas artes hace adormecer, causando un pro· 
·fundo sueño> y apoya la forma y el sentido con esta cita de 
Sando~l, Hist. de Carlos V, lib. 16, § 11 : «Unas mujeres per­
didas, hechiceras, que llaman bruxas o .jttrguina.s:P, y con esta 
mala ortografía ha seguido jorgina jurgi11a hasta que en la ed. de 
186<) se introdujo jorguiJJa jurg11ina, junto a jorgina. jurgina, 

siguiendo ambas en la ed. actual. Jovellanos, Obr., ed. Riv., 37, 
usa jorgmerias en ve% de jorguinerías: «i Ay ay!, que os han 
las magas salmantinas / con sus jorgim~rías adormido !~ 

· Estos errores perpetuados se deben a no haber tenido ~ 
cuenta la ortografía_ de Covarrubias, que escribe aginaldo para la 
pronunciación aguinaldo y girgero 'jilguero' para la pronuncia· 
ción girguero, ortografía ·que no· podía mantenerse al adoptarse 
la ortografía gue gui para .salguero, jorguín. 

Los comentaristas que han aprovechado el pasaje de Cova· 
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rrub1as lo h~ hecho precisamente contrariando su intenc-ión, esto 
es, queriendo derivar jorguín 'hollín' de jorguina 'bruja' en vez 
de derivar, cómo él quería, jorgitina \bruja' de jorguín 'hollín'~ 

y contrariando lo_ único cierto que se contiene en el pasaje de 
Covarrubias, esto es, que el cast. jorguín 'hollín' procede del latín 
ftdigo -in4. 

Lo que más interesante han hallado los comentaristas es que 
Covarrubias junta en una posible relación etimológica (según 
una hipótesis de algunos [«otros dizcm»], que no querían expli­
car jorguiHG 'bruja' por sugere 'chupar') jorguina 'bruja' y jor­
guín 'hollín'. 

La únka: razón que da Covarrubias sobre la verosimilitud de 
la relaciorr 'bruja' y 'hollín', esto es, que las brujas al salir por 
el caño de la chimenea se manchan de hollín la acepta como 
argumento fundamental Corominas; pero no parece que el ·vulgo 
haya pensado ·en una razón tan especificativa ni parece lógico 
que por este detalle hubiera podido llegarse a la denominación 
de estos seres fantasmales, porc¡ue esta norma no es corriente en la 
creación lingüística popular. 

El argumento que ha ·impresionado a los comentaristas no 
ha sido en realidad el detalle de que la bruja al salir haya po­
dido tiznarse ~e hollín, sino \m argumento de erudición de los 
romanistas, al fijarse éstos en que hay una palabra ma.J'Ca que 
en unos sitios significa 'bruja' y que hay una palabra parecida 
en la forma y en el significado, máscara o mascara, que en Ótros 
significa 'disfraz o careta o tizne de la cara' y a la vez significa . 
en algunos 'hollín de la chimenea'. 

Por eso merece la pena escudriñar un poco· el oscuro pro­
blema del masca y máscara y sus interferencias semánticas en 
gran parte de Europa y aun fuera de ella: 

Y es curioso que Corominas, 'que da como solución tan radi­
cal a jor[!llÍn, da las soluciones más razonadas a máscara en un 
magistral artículo en su Dic., 3, .281. 

La independencia original del ge~. maska 'bruja' y del ára­
be masjara 'burla, bufonada, disfraz' queda patt:nte al obser­
varse que masca 'lamia, striga' aparece en textos anglosajones · 
del siglo \'11 anteriores a toda posible influencia árabe. 
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La ecuación 'máscara' = 'tizne de la cara' = 'hollín de la 
chimenea' es obvia en todas las hablas y latitudes, porque no hay 
máscara más a mano y · económica para disfrazarse la cara que 
el hollín, y esta ecuación puede producirse con cualquier tipo de 
palabras, bien de Una. manera eventual o espontánea, bien con no­
table frecuencia y aun con regularidad. 

El cat. máscara 'disfraz o disfrazado' originó el verbo mas­
carar 'disfrazarse' y éste el deverbativo mascara 'tizne de hollín 
en la cara y hollín de la chimenea' ; pero este camino llano que 
va de 'disfraz de. la cara' a 'hollín' no puede invocarse para 

. explicar el supuesto camino imaginado para Castilla 'bruja' > 
'hollín', porque el catalán no ha conocido la etapa mascara 'bru· 
ja', que es el sustancial de jorgttín 'bruja'. 

El portugués conoce mascarra por el 'hollín o tizne de la cara', 
esto es, 'mancha feíta com carvao, tinta, etc.,' y no lo ha aplicado 
al ·'hollín de la chimenea", porque tiene muy viva la voz foluge 
fuligem, pero pudo aplicarlo ocasionalmente en cualquier mo­
mento. 

Esta ecuación 'bruja' = 'hollín', en cambio, no sólo es di­
fícil, a pesar de la imaginación y buen deseo de Covarrubias, 
sino que propiamente esta ecuación no se ha dado nunca en 
España. 

Que mask~ en sus formas masgue, maske, ma.Sk signifique 
'bruja' en zonas anglosajonas y en Provenza y en · el Piamonte 
no \iene nada de extraño, porque ese sen_tido de 'bruja' parece· ser 
el original del germanismo maska, fielmente conservado en estas 
regiones, y en este caso no ha habido evolución semántica alguna. 

Que masque signifique 'hollín' en cuatro áreas orientales de 
Francia no prueba que este sentido sea evolución de la idea de 
'bruja', sino que es evolución de la idea de 'máscara', que no les 
ha venido a estas regiones de su masque 'bruja' original, sino 
de masjara 'másc:aia' árabe. 

No es, pues, extraño que Meyer-Lübke, 5394, quiera pres­
cindir del original germánico maska 'bruja' y quiera derivar 
hasta la fonna del fr. masque y el prov. mase del it. máschera del 
ár. masjora 'máscara', porque éste es el sentido central de estas 
voces y el que explica sus sentidos- secundarios. 
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El ár. másjara 'burla, bufonada y bufón' invade, como. casi 
unánimemente ·se admite, grandes territorios europeos con un 
punto principal de irradiación en Italia y se aplica fundamental­
mente al 'difraz o disfraza<;lo', con una propensión semántica 
que en algún sitio llega, como hemos visto en Portugal, al 'tizne 
u hollín de la cara' y en Cataluña al 'hollín de la chimenea'. 

Nada de esto se descubre en la supuesta evolución histórica 
de 'bruja' a 'hollín', que siguen su vida con total independencia 
en España. 

La zona vasca que conoce sorguin 'hechicero' no conoce 
un *sorguí1l 'hollín', que hubiera podido incorporar al castella­
no y que hubiera hecho explicable el cast. jor{ruín 'hollín'. El 
'hollín' vasco tiene las formas kedarr, kelarr, kearr, esto es, 'hu­
marro', de ke 'humo'. 

Para admitir, pues, la etimología vasca de jorguín 'hollín', ha­
bía que admitir que el vasco difundió por España su forma sor­

g uín con el estricto sentido de 'brujo' y que el nuevo sentido 
de 'hollín' se lo dieron los castellanos. 

Ni el vasc. sorguín ni el cast. jorguín conocen la etapa in­
termedia 'disfraz, máscara', que hubiera sido, como ha ocurrido 
en Francia, en Cataluña y en Portugal, la determinante para 
llegar a 'hollín', y no la grotesca explicación de Covarrubias dtj 
la bruja que en la chimenea' se tizna al salir. Faltando, pues, h\ 
idea intermedia de 'máscara', hay que dar por ilusoria la evQlu, 
ción de 'bruja' a 'hollín' en España. 

La voz sorgui11a tiene sólo gran popularidad en V asconia 
donde las supersticiones tradiciona1es tienen la máxima vigencia 

La forma xorglli11a 'bruja' tiene antigüedad y la aducen lo~ 
Glos. la t. esp. de A. Castro, 254: «~totigina: xorguina, biuxa.:t 
M. de Castañega, en su Tratado de superstici<mes, ed. de 1529, 
53, identifica xorgtti11os con bruxos e megos. Matías de los Re­
yes, E11'vf tnla.ndro, ed. 1909, 45, aduce jorguinas: e Entregándole 
a la turba agarratriz, que le pusieron en la cárcel, en compañía 
de la jorguina.:. 

Jorguín y jorgui11a 'hehicera' vascos, supuesta base del cas­
tellano jorguín 'hollín' cast., no los recogen los diccionarios de: 
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Aizkibil, Azkue, etc., que conocen sorguln 'hechicero' [escrito 
.sorgín]. 

El Dic. Nav. de Iribarren recoge de la Montaña sorguiña 
~bruja, hechicera'. 

Caro Baroja, La rvida rural en Vera del Bidasoa, dice dP. sor­
guiña vasca : cLa palabra sorguiña, con la que se designa ac­
tualmente sobre todo a la bruja o hechicera, viene del latín 
sors sortis 'sortt1egio' y eguiña 'el que hace algo'. Vale tanto 
como autor de sortilegios.> 

Fuera de Vasconia sorguina no tiene arraigo, y ~un la forma 
j~guina 'hechicera' ha sido más bien un término de etnólogos 
o de eruditos que del pueblo, aunque tiene algunas autoridades 
léxicas y aun literarias. Aunque los testimonios negativos no 
son probatorios en filología, sí podemos decir que no hemos 
hallado jorguín en el sentido de 'brujo' en el habla popular de 
ninguna región en que se descubre jorguín 'hollín', no obstante 
que el DRAE aduce jorguín 'hechicero' como voz general. 

Sólo hay algún testimonio leve de que jorguina hubiera sido 
en España voz popular como este de Mayans, Orígetles, ed. 1737, 
186: «Palabras antiquadas ... Assí decimos por jorguina bruja.:. 

La forma holguín con que Covarrubias juega en su relación 
con jorguín 'hollín' no ha existido aplicado a la 'bruja", sino 
únicamente aplicado al 'hollín'. Engañado por este juego, Baist, 
Zeitschr_ift für rom. Philol., 5, 245, estudia un hol{!ltÍn 'brujo', 
que quiere derivar del lat. fuligine. Meyer-Lübke, 3558, rechaza 
este intento etimológico, declarándolo fonética y semánticamente 
imposible. Como veremos, la imposibilidad fonética de fttligine 
holguín se salva porque hay un intermedio *fuliguine. La im­
posibilidád del cambio . semántico de pasar de 'hollín' a 'brujo' 
acaso la negasen los que admiten la dirección inversa de 'brujo' 
a 'hollín', pero, desde luego, este paso, igual que el inver~o. n·o 
está· apoyado por ningún argumento histórico. 

En :z, 934. dice Corominas: e* H ol{!l'Ín, citado por Diez, no 
es más que una forma intermedia supuesta»; pero esta afirma­
dón no podría sostenerla si conociera la forma viva holguí11 en 
varias provincias, atestiguada por datos seguros de Ledesma y de 
otros puntos de Salamanca y oída de vecinos de Piedrabuena y 

• 
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de otros lugares_ de Ciudad Real, todo ello ~ una leve encuesta 
ocasional S~ extensión ni método. 

La present:ia innegable de las tres fonnas jorguín, horguín, 
holguín 'hollín' en la Península; hace extraña e imposible la 
etimología sorguina 'bruja', porque, si había posibilidad foné­
tica de convertir sorguín en jorguín, hay absoluta imposibilidad 
fonética de convertir sorguín en horguín u holguín. Los mis-­
mos que si~ sosteniendo la etimología jorguín de sorguín, 
tienen que poner aparte holguín, horguín y discurrirles una eti­
mología di~tinta a estas dos últimas formas, buscar algún sutil 
argumento para explicar por qué, admitiendo la· hermanáad de 
jollín hollín, niegan la hermandad de jorguín horguín. · 

El caso del vasco sartaguia 'sartén' y algún otro semejante no 
es preciso interpretarlo por una pronunciación antigua y clásica 
velar de g-, sino por nivelación con los nominativos en ~go. 

Cuál puede ser la etimología de holguín horguín 'holiín' es 
obvio descubrirla con sólo relacionarlos con holingre 'hollín'. La 
clave es que en vez de fuligiJze se dió también en algunas z_onas 
de España un tipo *fuliguine, obtenido por la conocida nive­
lación flexional del nominativo fuligo con g velar. ¿Cómo va a 
extrañarnos *fuliguine si tenemos marguin de *marguine por 
margine en vasco, en aragonés, según Borao y según Tilander, 
Fueros Arag., 471, y en casos probados de Teruel, según la 
Rev. de Dial., 7, 212, y marguen en Jaca, según Alvar, Jaca, 215? 

La conversión en Salamanca de horg11ín en jorguín es tan obvia 
como la de holgar en jolgar, ta· de hondo en jondo, y lo mismo 
en algunas regiones, que hacen eri muchos casos· l- la antigua h 
a!'pirada. 

J orguin ·de *fuliguine tiene la misma j que jollín 'hollín' de 
algunas zonas y que joyín 'hollín' de Canarias, equivalente _la j a 
la h aspirada de hollí11, viva en Extremadura. 

La variante holingrc 'hollín' sólo aparece ·_at~stiguada en Val­
deprado, de Santander, y Poza de la-Sal, de Burgos; pero debe 
tener alguna difusión mayor esta forma. La forma olingr_e consta 
ya en el Libro de los caballos, 75 y·98. Holingre lo aduce el· Dic. 
dt' García Lomas. Con razón Steiger, HMPidal, 2, 42, compara la 
evolución de holingre ron el rumano funingine y CQmpara el texto 
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fonético de holi1¡gre con el de. sa11gre, entendiéndose que la base 
latina ha de ser *fnliguine (como en jorgu!n) y no fuligine. 

Merecía una carta y una encuesta minuciosa la distribución de 
los tipos jorguín, horguín, holguí11, de holingre y de los tipos con 
g- patatal conservada o perdida, hollén, hollín, joll!n, feluge, ·etc. 

• De los tipos extraños al lat. fuligo tenemos pocos datos so­
bre los indicados por Steiger, Hivl Pidal, 39, en su interesante 
cuadro. 

Sarro y sarrio tiene difusión no sólo en Santander y parte de 
Asturias, sino en toda Asturias y en buena parte de Galicia (Be­
cerreá, de Lugo ; Villaodrid, Puebla de San J ulián, de Lugo ; 
Baños de Molgas, de Orens~) y todo el norte de León (M araga­
tería, Astorga, El Bierzo, con datos sueltos de varias localidades, 
como Santa Colomba de Somoza y Oseja de Sajambre). 

Del tipo stillicidium coinciden con su cuadro las formas estelci 
'hollín', de Falset de Tarragona, de estalct, de Seo de Urge! y del 
Ampurdán, de e.s-talcín, de Tortosa, y de estellesín, ·de Ribagorza, 
aunque el cuadro de Steiger abarca también el Rosellón meridio­
nal, Castellón y Valencia. 

Del tipo sudia hay el cat. sutja sutjer 'hollín' y una variante 
su.fa y sucha, que alcanza a Valencia y Alicante. El tipo sullim, 
de Cullera de Valencia, es propiamente fol/im con la s <te suclia 
~luJ. 

Burdo. 

Es sabido que la etimología brutus para · el cast. y port. 
·burdo 'bruto, tosco' fué propuesta por Cornú, Ronzania, 7, 595, 
y la aceptó Tuttle, Zeitschrift für rom. Philol., 41, 686, quien 
supone que bruto es también una forma patrimonial procedente 
de un doblete latino *bruttus, lo que está desmentido ¡x)r la 
historia de esta palabra. 

Meyer-Lübke, zJ48, recoge la etimología de Cornú, sin acep­
tarla por hallar desusada la supuesta metátesis brudo > burdo. 

~rominas, Dic., r, 546, declara burdo de origen incierto y 
rechaza la etimología brutus de Gornú, porque asienta que la 
trasposición de r sólo pudo producirse en sílaba átona y, por lo 
tanto, sólo seria posible pensar en brullú suponiendo que burdo 
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se consider:ara como . derivado regresivo de burdallo y burda· 
lengo 'bruto, tosco•. 

El (;ancionero de Baena, 278, ofrece una forma brudos 'bru­
tos' irrebatible por la rima : «Mirando los ~entros de Vuestro 
pensar 1 sy non son los ommes salvajes e brudos, 1 secretos en 
forma se deven llamar 1 los que non alcan~n cocidos nin <:ni· 
dos; 1 ca muchos letrados e frayles faldudos 1 metrifican prosas 
de ynota color, 1 mas non tienen gracias, qu'es vertut mayor, 1 
e f~blan syn orden commo tartamudos.» 

Corominas conoce esta forma, pero cree que el brudo 'bruto' 
del Cancionero de Baena es mera alteración intencionada de 
bruto, como expediente para hallar una rima; aunque esta su­
posición es forzada y la contradicen claros testimonios de la 
existencia real de brudo. 

La forma brttdo del Can!'ionero de Baena, aunque no muy 
autorizada por los textos hasta hoy recogidos, seguramente ha 
tenido alguna · vigencia oral en algunas zonas españolas. For lo 
menos es racional pensar que ·antes de la imposición general del 
cultismo bruto perduró algunos siglos en la lengua del pueblo 
bajo la forma brudo en competencia con burdo. 

Fuera de Esp~ña es probativa la existencia del gascón brudo 
'bruto', aducido por \Vartburg, s. v. brutus. 

Un refuerzo decisivo en la etimología b~trdo de brutus lo 
ofrece Tilander, Stuáia Neophilologica, 28, 242, al presentar la 
forma· bruda 'burda' del adv. brudament 'burdamente', en Vidal 
Mayor, traducción aragonesa del libro de Vitalis de Canellas, 
In excel~s Dei thesauris, 4, 13, 41. El tratarse de un texto del 
siglo XIII da a la forma bri«lament un excepcional valor para 
pensar que brudo 'burdo' se mantuvo como representante ge· 
nuino de brutus hasta que lo excluyó el creciente predominio 
del cultismo bruto. 

La supuesta imposibilidad de la metátesis en sílaba tónica 
está desmentida por la metátesis contraria del port. surdo churdo 
'sucio' del lat. sordibus, convertido en sttdro, según atestigua la 
Rev. Lus., 14, 167, y por las metátesis de surdar en:~urdar 'ensu­
ciar' port., convertido en sudrar, según la misma <;ita de esta re­
vista. 

La dificultad de una metátesis bajo el acento que Cm·ominas 
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pondera tanto, no puede ser, como él cree, dirimente, porque 
dellat. bruchus 'lan'a' tenemos, junto al cast. bnlgo, d ant. port. 
bwrgo, adncido por el Di& • . de Viterbo y el actual leonés burgo, 
aducido para El Bierzo por el Dic. de Garcla Rey. Es extraño 
cómo Corominas ene en Ja imposibilidad de la metátesis de 

brvdo > burdo cuando en su Dic., I, 530. admite Ja metátesis 
h-ugo > burgo de las Yidas dos Padres de Mbit/a, del año 1400, 

aducido en Rw. Llu., :q, 17. 
La metátesis de los derivados de bnltrcs es relativamente fre­

cuente en los dialectos franceses. Sólo entre las fonnas aducidas 
por Vv'artburg, I, 579. se encuentran el aostano bmrt bcm'la, el 
sabo}-ano burt lntrta y la forma de Yonne beurtaloux 'brutal'. 

Además de no ser tan dificil la conversión de brudo en burdo, 
hay en. espaiiol una serie de voces de cierta semejanza dúplice 
que han podido favorecer el cambio, como son palurdo, burdo 
'bastardo' y algunos otros de semejanza formal menos inme­
diata, pero de alguna semejanza. semántica. 

Corominas cree que antes qu~ del laL briltus seria preferi­
ble partir de burdus 'bastardo' para el cast. burdcJ 'bruto, gro­
sero'; pero la u breve de biírd11s ofrece una grave dificultad, ya 

que los derivados normales de todas las regiones españolas ofre­
cen o, como en el más . general borde, en el cat. bort y en el 
nav. borte, y los deri .. -ados bordenco, bordoliego, r~go/Jo, rcbo/­
da1ú1. etc., y que. si hay un burdo 'mulo' parece deber su u al 
influjo de ·los derivados débiles, como bunUgmto. 

· Dada la vitalidad perenne de las ideas del" lat. br11tre.s se com­
prende su uso constante en todo tratado técnico, filosófico o 
moral, y así se explica que este término haya sido uno de los 
cultismos más antiguos y difundidos en las lenguas románicas, y 
ha,ya pre\'alecido sobre otros términos vulgares, incluso sobre Jos 
mismos deri\·ados del lat. brutus. 

Ante el uso difundido de bntto el vulgarismo br~~do era di­
fícil que pudiera subsistir y . aun su deformación burdo era di­
fícil que pudiera mantener la escala de significados del Jat. bru­
hts. estrechándose en unos pocos va1óres con Jos que ha llegado 
por . caminos estrechos hasta nuestros. días. 

Entre los latinos, bn1fru ofrece los matices del cultismo mo-
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<lerno y algunos más . aplicados a lo •grave, pesado o i1;1erte' , a 
los 'animales en general' y dentro de ellos a los más 'torpes', a 
los hombres 'rudos de entendimiento o de porte' y, por ú!timo, 
.a la cosa 'tosca'. · 

Entre los animal~, la denominación de brutus se aplicaba, 
según Plinio, sobre todo al cerdo y a la oveja, por considerarlos 
Jos más torpes de los animales. Tan arraigada debió ser en Es­
paña la aplicación de bru.ta. a lo oveja, que aparece pronto la 
denominación de burda aplicada a la oveja ordinaria en contra­
posición a la oveja de raza selecta, como es la merina. Esta con­
traposición de burda y merina se acusa constantemente en los 
testimonios escritos. Diego de Guadix, V oc., refiere b-urda a la 
oveja y a su lana: c.Burda llaman en España a la oveja que no 
es merina y también a la lana dell:u, y en la voz merina dice: 
«Merina. Oveja no burda ni" basta, sino regalada.~ 

Berruilié Cabo, Hist. del Nuevo Mundo, ed. 189<>, 2, 366, 
dice: «No hay ovejas burdas en todo el Perú.> Y . Herrera, 
Descrip. de Indias, ed. 1601, .24: c.Hubo quien con dos ovejas 
burdas llegó a tener quarenta mil.:. 

Esta aplicación de burda a la raza ordinária, er:. contraposi­
ción a otra raza selecta, se descubre en su antecedente bruto, es­
pecialmente en algunas zonas americanas. Así, Medina, Chilenis­
mos, aduce bruto aplicado al gallo cque no es de raza de pelea 
y, en general, de todo animal de raza inferior>. 

De la oveja se aplicó a la lana ordinaria la voz burda y de la 
lana se aplicó burdo a los tejidos hechos de lana basta. Así, paño 
burdo, en Doc. del Arch. munic. de MQdrid, 1, 329; Aranceles 
de Aduanas de r¡89, 46; Alarcón, Nov. cortas, ed. 1881, 17; 
capa lmrda, Moreto, Obr., ed. Riv., 39; Villarroel, Obr., 2, 

171; Femán Caballero, Lágrima, ed. 1900, 69, aplicándose burdo 
igualmente a otras prendas, como sayo, capote, etc. 

Las acepciones morales de burdo se corresponden con los 
sentidos del bmtus latino, esto es. 'tosco o rudo de inteligencia'; 
Estudiante burdo, Cerv., Teatro, 3, 3o6; burdo poeta, Villarroel, 
Obr., 10, 193; b1trdo calumniador, Feijoo, Teatro, 5, 384; filo­
sofía burda, Valera, Obr., 10, 141; burda erper~zcia, Joaqú¡n 
Costa, Esl. jfir., n8. 
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Retozar. 

El DRAE define retozar 'saltar y brincar alegremente, trave­
sear unos con otros, personas o animales, travesear con desen­
voltura personas de distinto sexo, moverse, excitarse impetuosa­
mente en lo interior algunas pasiones'. 

El Dic. de Nebrija define: cReto,ar. Lascivio, iu En efec­
to, el retozo en nuestra literatura, como la lascWia latina, es en 
multitud de ejemplos un ímpetu lujuriqso o una petulancia o pro­
cacidad de una persona o una exaltación o lujuria de los anima· 
les y cosas y coinciden en los varios matices el cast. retozar y el 
1at. lascivire, como los animales que hartos del pasto chospan. 

Esta coincidencia semántica de retozar y lascivire en la más 
frecuente significación de la voz castellana no sirve para apun­
tar hacia ningún origen latino, porque no hay en latín voz al­
guna · que por su forma pudiera prohijarla. 

El DRAE deriva dubitativamente retozar de re y tozar 'to­
petar, porfiar neciamente', derivado de tozo 'cabeza' del latín 
tonsus 'pelado'. 

Díez, 493, no incluye retozar, pero deriva tozar 'topar' del 
1at. tvnsus 'golpeado'. 

· Storm, Rom., 5, 186, deriva retozar del arag. tozar 'fopar, 
acornar' o cat. tossar 'dar cabezadas'. 

ML. &)72, tampoco incluye retozar, pero sí tozar 'topar', que 
refiere a un lat. *tuditiare 'golpear' del lat. tundo tutudi, aunque 
eti la 3.• ed. ha suprimido este artículo. 

Cejador, La lengua de Cervantes, refiere retozar a tozar 'to­
par' y éste al vasc. toz 'lo de golpear'. 

Aguado, Glosario de Juan Ruiz, 552, deriva retozar del latín 
rtttortiare 'retorcer'. 

Corominas considera que la idea de Storm de derivar el 
ast. retozar de tozar 'dar cabezadas' ces idea que q~izá no sea 
inconcebible, pero empezamos por no saber de dónde viene este 
otro vocablo tozar: desde luego, no de thyrsus 'tallo', pues de ahí 
habría salido *tosso y no toztío y no explicaría la z del arago­
~és tozun. 

Jaberg, Rev. Port. de Filo/., 1, 10, relaciona el port. reloztíar 
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'retozar' con el port. IOUfa toÍ{a 'mata, matorral' y con el ga­
llego touza ·'arboleda en donde se cría madera nueva, espesura de 
rama baja, maleza', según Carré. 

Corominas, Dic., 3, II04, recoge y amplía así la etimología 
de J aberg: «Retozar, en port. retou(ar, derivado del cast. ant. 
tozo, voz rara que significa 'burla', de origen inCierto, aunque 
desde luego supone una base *taucítt o *ta:ttiu; es posible ·que 
haya relación con el prerromano *taucia 'mata, tronco de árbol' 
(véase atocha}, quizá a base_ de la idea de 'ramita, objeto despre­
ciable', de donde retozar 'burlarse', o bien a base de la noción de 
'retoñar, ser frondoso, lujuriante', de donde 'ser juguetón'; pero 
la relación semántica no es clara.» Y luego añade: «La sugestión 
más razonable hasta ahora la ha formulado Jaberg al hablar de 
un parentesco con el port. y gall. tou(a toÍ{a 'arbusto, arboleda, 
mata, matorral', arag. toza 'arranque del tronco de una planta'. 
en Fonz, toza 'tronca': entonces retoU{ar habría sido al principio 
'retozar', luego. 'ser frondoso, lujuriante, lascivo, contento ; final­
mente, 'juguetear, retozar'.» 

Razonablemente, Corominas se hace a sí mismo una objeción 
a esta rara evolución semántica desde 'mata' hasta 'juguetear, dar 
saltos' : «Debo hacer observar, sin embargo, que en todos estos 
casos y otros que se podían agregar (gallardo, ufano) la idea de 
frondosidad vegetal es el punto de llegada y no el de partida, 
éste se encuentra en una idea general, como 'fuerte', 'excesivo' 
'superabundante', desde el cual se llegaba fácilmente al exceso 
de vegetación ; el camino inverso no me parece tan fácilmente 
practicable ; y el caso es que no tenemos dato alguno donde re­
tozar se aplique a vegetales.» 

Esta etimología de J aberg, fundada en el diptongo oi ou del 
portugués, no tiene un serio apoyo y supone una historia semán­
tica poco comprensible. 

Corominas busca para retozar una última posibilidad etimo­
lógica en el antiguo cast. tozo ·~urla' de Berceo, Duelo, 197· 
Esta rara voz tozo 'burla' intenta relacionarla con toza 'tronca, 
astilla' arag.: e¿ Quizá tozo, por ser masculino, designaría prime­
ramente una astilla o ramita más pequeña que el aumentativo 
toza y de ahí se pasaría a 'cosa sin valor, bagatela', de donde 
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'burla,?> Desgraciadamente, no se hallan testimonios de estos 
supuestos significados de tozo, que sólo conocemos como . 'tallo 
de planta y tronco' y que es difícil separar del lat. ihyrsus 'tallo'. 
Hay, efectivamente, un verbo retozar que puede proceder de 
tozo y es el que Zamora, en El habla de Mérida, "133, aduce 
con el significado de 'hacer pedazos pequeños la leña gruesa',· y 
que lo identifica con retorar del mismo sentido del la t . .. t01'UJ 

'tronco'. Pero es costoso admitir que retozar 's:¡.ltar' provenga <}e 
tozo 'tronco'. 

Yo propongo para el cast. retozar un tipo latino_ *reltt(n)sare 
o *retv(n)siare. -

Una objeción fonnal posible p~ra nuestra etimología -retopar 
de *retu(n)siare es la o, ya que es segura la ü larga de la ,¡Íor­
nia latina y la confirma la masa de formas francesas , ~on J!' del 
lat. *pertu{n)siare, siendo ex~epcionales las formas fran,ce~a,s 
con o, como patohí, patCl!guÍ. · . . 

Una explicación de la o podía darla el port. fosar 'golpear, 
dar una paliza' y el port. tosa 'paliza' de Figueiredo, que -a~.usa,n: 
una fonna latina *tu(n)sare de tundere; frente. al cast . . {usá 
'paliza' de ta(n)sa. 

La significación original que suponemos en : *reftt(új sare 
*retu( n)siare es la de 'dar repetidos envites o · sacudidas:.' r· · . • 

En los animales la idea fundamental de *retu (n)s~re· : *rc­
tu(n)siare seria la de 'cocear, chospar o respingar' por' la~ sa­
cudidas· que dan con sus patas al sentirse en libert~d. : · ·· · .. ' ' 

El sinónimo de retozar los animales es. respiii.gar; ' cÓmo el 'si- · 
nónimo de retozo es respúzgo, éstos dellat. *r'epedín~re (de ' *P~­
dinare) 1 que significó : -~sacudir los pies o las . pátas, cÓceár, . eh os~ 
par', según pruebo en ini DEEH, 56o4<i:. ' ; ' : 

En las personas, la idea fundamental sería' la dé"dar env-ites 
o achuchar a la mujer'. 

Yo creo que esta supuesta direcCión semántica éstá· apdyáda ­
por los testimonios escritos del verbo castellano- ·retóiiii' / · )_:¡~ 

1.0 Retozar lis personas. En los eJemplos' abundantes· dés-
taca la idea de 'dar golpes ·o toques lujuriosos a la mujer'. · . · 

Normalmente, retozar apárece como verbo transitivo, · siendo· 
Ja mujer el complemento · directo del verbo. 
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Así lo em~lea la Lozana Andaluza de Delicado, 51: cGuarda 
no retofeS esa rapa.zeja.> e¡ Retofávades a la Lozana?:, 

Osuna:, Norte de los estados, ed. 1541, 79: <Y como el rey 
dende su miradero viese una tarde de que el dicho Isaac estava 
retocámlola, la conosció que era su muger .:t 

El Arcipreste de Talavera, El Corbacho, ed. Biblióf. esp., 58: 
cNon seas para la relofar, como solyas.:t 

Sánchez de Badajoz, Recopil., 1, 192: cSi aquese fuese hom­
bre macho, 1 mejor vos retozaría.:. 

Torres Naharro, Propaladia, ed. l..ibr. de ant., 1, 134: cAl 
demoño do el garzón 1 qu'en topando con la moza 1 no s'aburre 
y la retoza 1 como rocín garañón.» 

Ruiz de Alarcón, Comedias, ed. Riv., 493: e-¡ Qué malo! 
-Una vez, saliendo 1 de retozar una dueña, 1 me encontré un 
amigo, y dijo: 1 Chilindrón, ¿qué es lo que llevas?, 

Calderón, Comedias, ed. Vera Tass-is, 5, 384: cHacer buen 
tercio a Don Juan, 1 vengar a Leonor divina, 1 burlar a Beatriz 
hermosa y / retozar a Inesilla.:t 

Horozco, Refr(mero: cJua:n de las m~s retócalas todas.» 
Torres Villarroel, Ob., ¡. 162: cPa:ra celebrar a Filis 1 hoy 

mi musa juguetona 1 me llama, me galantea, 1 me pellizca y me 
rrtoza.:. 

En algún caso retozar aparece sin complemento directo como 
verbo intransitivo absoluto o con la preposición con. 

Calila y Ditnna, 15 : cEt semeja que la verdat es ida trope-
9lndo e la falsedat rretora,zdo e trobeja:ndo.:t 

La Celestina, acto 7: «Quedaos adiós, que me voy sola, por­
que me hacéis dentera con vuestro besar y retozar.:t 

El Corbacho, So: cE comefl9) con ella a retocar.:. 
Orozco, Refra,ero: «Mal castiga el amo a la moza quando 

con ella a ratos r•to111.:t 
<Retoza la moza con Pedro.» · 
2.0 Retozar los animales. Tiene como sinónimo 'chospar, 

dar respingos' y tiene un uso antiguo y actual ·tan extendido que 
no merece aducir testimonios. Alonso de Herrera, Agric., 4. 137: 
cCuando los ptiucos retozan mucho y corren 'de un · cabo a 
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otro.:. Vtllarroel, Obr., 6, 168: e Si los cameros r1to•czn y se 
dan topetadas.-

la idea de dar sacudidas el pez en el aire como de cocear o 
chospar los. animales en tierra se da en este pasaje de Zabaleta, 
O'br., ed. 1;'04. 12, 44: cEl pez r1tom en el anzuelo.:. 

3.0 Retozar se dice . también de cosas inanimadas : Castillo 
Solórzano, 1 ~ alegres, ed. 1909; 226: e El régalado céfiro 
retoza.-, La Pícara JtiSIVItJ; ed. Puyol, r-46: cla tierra, quando se 
desmorona, retom de holgada.» 

Retozczr se dice hablando de la risa o rabia contenida que 
p~gna por manifestarse. Diego Sánchez de Badajoz, Recopü., 
I, 237: cAún la risa me reto-..» Cervantes, Quijote, .2, 32: cA 
ellos les retozaba la cólera y Ja risa en el cuerpo.» Covarrubias, 
Tes.: cRetozczr la rjsa en el cuerpo, querer reír y disimularlo.» 

La etimología *retu(n)sillre o •retu(n)sare 'sacudir' para el 
castellano retozar la fundo en la existencia real de otras etimo­
logías que considero gemelas. 

I.0 •Tunsare o •tunsiare 'golpear' de tunsus 'golpeado' de 
tundere es exigído por el port. fosar 'sacudir, dar una paliza', 
el port. tosa 'sacudida, paliza' y el cast. tusa 'paliza' (no acogido 
en el DRAE, pero usual en diversas .zonas españolas). 

El castellano parece haber conocido losar, tusar y tozar 'sa· 
cudir' de *tu(n)süzre, pero estos verbos han sufrido tales inter­
ferencias con losar de •tOfJSflre 'pelar' y tozar de toz 'cabeza', 
~ue aparecen oscurecidos tales verbos o co~fundidas las ideas de 
•sacudir' con las de 'dar c:abe2adas', de muy distinto origen. 

Corominas conoce ·el verbo lofar 'retozar' del manuscrito 
aragonés del Alezandre, 2109. pero declara que esta fonna no le 
saca de apuros, pues su origen lo halla completamente oscuro. 

Del lat. •tonsare 'pelar' tenemos tusar 'cortar el pelo', que el 
DRA.E da como acepción americana y que efectivamente lo de· 
muestran numerosos testimonios, con la doble forma tusar y 
tuzar. Malaret, Di&. Amer.: cT.uar. Cortar el pelo.:. 

Malaret: cTtUo. Rabón o animal sin rabo o con rabo muy 
corto.- cTtUa. Mazorca de r.naiz sin el grano.-

. Larreta, LA glqriiJ de -D. RtUJSlro, ed. 1909, 191 : cEI mos· 
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tacho, el tvzatlo cabello y la aguda barba cabria comenzaban a 
encanecer.~ 

El Dic. Ecuestre de Rincón trae: cTuzado se dice del caba­
llo al que se le ha cortado la crin~ 

Pero tozar 'podar' del lat. *ton:sare lo hallamos en el Alto 
Aragón. En Portugal existe losar 'tosquiar, aparar a fel.va, ca-. 
rner, falando-se do gado que pasta', según el Dic. de Figueiredo. 

Más viva aún que la acepción de 'pelar' de losar y tozar es 
la de tozar 'dar cabezadas, amochar', al parecer derivado de toz 
'cabeza'. 

2.0 * Retonsare 'pelar' es exigido por el port. retoi{ar re­
loUfar 'pastar os animais', aplicado por Figueiredo a la · zona 
miñota y trasmontana. 

Figueiredo, Dic. Port., incluye dos artículos de retoifar re­
toU{ar 'hrincar, hacer travesuras', sin etimología, y retoi{ar re· 
taufar 'pastar los· animales', que deriva de retasar, tasar 'pastar 
la hierba los animales', del lat. to1uare 'pelar '. 

No sabemos la situación de las áreas peninsulares inLerme­

dias, pero el port. reloUfar 'pelar' está ~ermanado con el mur­
ciano retusar 'pelar', que acusa Sevilla, Vac. Mure.: «Retusar. 
Recortar, igualar, atusar.» 

Como esta etimología *retOJUare es irrecusable para el por­
tugués retai{ar retoUfar 'pacer la hierba', la etimología *re­
tu(n)sare 'sacudir' cobra con ello un fuerte apoyo para su ex­
plicación formal. En efecto, retoi{ar 'pacer la hierba' puede ser 
de *ret011siare, como beizo es del lat. bassius o puede ser alter­
nativa oi = ou de retoufar y el diptongo puede ser anormal por 
o, como en otros ejemplos partiendo entonces de un lat. *reton­
sare. En seguida advierto la posible referencia del port. rctoi{ar 
a *retunsiare por el paralelismo con el fr. pertttiser traspasar de 
un golpe' del lat. *pertunsiare. · 

La grave objeción que Corominas hace al cambio de s en z 
queda anulada ante este cambio innegable en retU.Zar 'pelar' ame­
ricano, retourar 'pelar' port. y tozar 'podar' pirenaico. 

3.c *Perlu(n)siare 'atravesar de un golpe'. La historia mor­
fológica y en parte la historia semántica de los derivados romá­
nicos del lat. *pertu(n).siot-e apoya nuestra propuesta de un latín 
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*retu(n}siare para el casL retozar. Sigue inconmovible esta pro­
puesta pertusiare, de pertusus~ de perlsmdere 'atravesar de un 
golpe', que formuló Diez, 142, para el it. pertugiare 'agujerear', 
el prov. pertusar, el anL fr. pertuisier y el fr. percer 'perforar'. 
Meyer-Lübke, 6436, no ba hecho más -que agr~ alguna forma, 
como el logodoriano pertuzare 'atravesar'. Wartburg, 8, 285, adu­
ce la base latina pertusium 'foramen' de las Glosas de Richenau, 
del lat. clásico pertuw.s. De este lat. clásico parten muchas for­
mas italianas dialectales, pertuso, purtNso~ pertuzo 'agujero', y 
de él un verbo pertusare, que ba dado en Italia pertusarc, per­
tuzá, etc., 'horadar'. Pero_ el toscano, como las hablas francesas, 
párten del pertusium de las Glosl!S y de *pertti.S'Í4re. El toscano 
pcrtugio 'agujero' y pertugiare 'horadar' se enlaza con la riquí­
sima serie de formas francesas que exigen *pertusiare, como el 
ant. prov. pertuzar, el jud. fr. pertucer y los dialectales fran­
ceses peurtujer, portuJer, pertuzié, pertuisier~ pertuiser etc., 'ho­
radar', con la serie de formas sincopadas per.sier, percier, perser, 
parcer, peurcer, parsé, etc., 'horadar'._ 

Borrada o esfumada la expresividad de per- 'a través de' en 
las formas francesas, se reactiva esta expresividad con un nuevo 
prefijo trans- y así surgen desde muy antiguo en Francia los 
tipos de doble prefijo, uno consciente y otro inconsciente, tres­
percier 'atravesar de -parte a parte', trapercer, treparcer, tres­
percher, trespercer, etc., hasta las 29 formas de este tipo que 
aduce W artburg. 

La forma pertusare 'perforar' y perhulls 'foramen' la acu­
san los ·textos medievales, así como Jas formas pertusiacum y 
pertusagium 'acto de perforar la cuba de vino'. 

La última duda que surge en el casL retozar es si ha sido 
interferido por sotar, zotar 'saltar', del lat. saltare, ya que en 
algunos aspectos la idea de 'dar sacudidas, cocear, respingar y 
dar ·saltos' aparecen confundidas tratándose de los animalt's. 

Zotar 'saltar' vive en el navarro actual. ln"barren, Voc. Nav., 
aduce: cZote. En las danzas típicas de Valcarlos, zote es la voz 
que se da a los danzaris cuando han de saltar.» 

Resotar 'saltar' pudiera relacionarse con el ant. re,otar del 
Arcipreste. 
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Corominas reconoce que en el manuscrito G de Hita, 894. 
se da la forma rerotar, pero considera que esto no tiene impor­
tancia o es puro error: «Rerotar en G; seguramente error oca­
sional y sin importancia, pues en el pasaje siguiente los tres ma­
nuscritos traen retorar.» Sin embargo, podría pensarse que al 
escriba, usando normalmente en su habla la forma retorar, · le 
sonaba otra forma usual en otras, rerotar, .o veía una relación 
con ellas por esa presentida relación entre retozar de *retun­
siare y resotar de saltare. 

VICENTE GARCÍA DE DIEGO. 


